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Ofrecemos hoy en el frontispicio de AVANCE la  figura ingente del gran repiiblico, del insigne constructor de m uchedum bres, Alejandro 
Lerroux y  García, en cuyo españolismo, recientem ente reiterado, y  en cuya clara  visión política, constantem ente contrastada, fía mucho

E spañ a para su encauzam iento y redención. (F o t. Poiiiiio.)
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A S U N T O S  V I T A L E S

El problema agrario ante la economía española
Al enfrentamos con nuestro proble­

ma agrario, nos sale al paso una cues­
tión previa: ¿Cuál es la realidad del 
tema que demanda la atención solícita 
de todos? ¿Es la  de la distribución 
equitativa de la tierra? ¿Es la de super­
producción? ¿Es la de falta de cul­
tivo por incapacidad, holgazanería o 
viciosa rutina?

La parcelación de la propiedad rús­
tica va en contra de la intensidad de 
los cultivos; una gran explotación agrí­
cola siempre hará poducir más a la 
tierra y en condiciones de coste más 
ventajosas. La superproducción no exis­
te en España. Aquí, el desequilibrio es 
entre la demanda y la oferta, al revés 
de lo que ocurre en casi todos los paises. 
Para establecer el equilibrio, España 
tiene que importar productos agrícolas.

Sentada la verdad de que, en gene­
ral, el suelo español es fértil y suscep­
tible de todos los cultivos, se llega a la 
conclusión de que nuestro problema es 
de ordenamiento técnico de los cultivos, 
a  base de la capacidad de la tierra y 
de las necesidades del consumo.

Teniendo en cuenta esta realidad, 
hemos de declarar que la Comisión par­
lamentaria que ha entendido en el pro­
yecto de Reforma agraria ha sufrido un 
error inicial al enfocar el problema. 
Cambia la tierra de unas manos a otras 
manos, pero no modifica el sistema de 
explotación, que es lo que importa a 
los españoles.

E l señor Sánchez Román, maestro 
en muchas disciplinas científicas, al 
acercarse a la realidad de las cosas, 
se ha mostrado destituido de eustoquia, 
esa viríud por la cual se conjetura pru­
dentemente de las cosas. E l caso del 
señor Sánchez Román de nuevo ha de­
mostrado que los empíricos, los po­
seedores de la experiencia y la prácti­
ca, en los negocios públicos son supe­
riores en eficacia a los que todo lo apren­
dieron en los libros y nada en el batallar 
de la vida. La mayoría de la Comisión 
parlcimentaria aludida, sugestionada 
por la autoridad del señor Sánchez Ro­
mán, ha seguido las huellas de éste, y 
por esta circunstancia el proyecto de

Reforma agraria, en vez de ser una 
obra eutaxia, resulta deslavazada.

La Comisión parlamentaria ha obra­
do con un desconocimiento absoluto, 
no ya tan sólo de lo que representa y 
significa en el orden social nuestra ri­
queza agraria, y de lo que se perturba­
rán sus bases con la descomposición de 
la propiedad de la misma, sino, y 
esto constituye el error más craso en 
que ha incurrido, de la necesidad que 
tenemos de ir flechados a  lograr el 
máximo rendimiento de nuestra rique­
za agraria.

La agricultura es el manantial bá­
sico de las subsistencias del hombre y 
de la riqueza más sólida. Perturbarla 
es condenar el pueblo a la miseria.

Este grave problema, en vez de pre­
tender resolverlo de éirriba abajo, en 
gran síntesis, requiere ser resuelto de 
abajo arriba, específicamente, moldea­
do sobre la realidad del suelo español.

Para acometer esta vasta empresa 
con garantías de éxito, era necesario 
comenzcir por establecer en todos los 
municipios españoles una Comisión, in­
tegrada por técnicos y prácticos en la 
materia, con el encargo de clasificar las 
tierras del término municipal y de de­
terminar todos los cultivos para que 
son aptas.

Pero aquí no termina la misión de 
estos comisionados. Con ser de suma 
trascendencia la labor esbozada, aún 
se puede agregar otra tarea de gran res­
ponsabilidad y eficacia, y  que en el 
orden económicosocial es complemento 
de la otra. La supradicha Comisión debe 
quedar facultada para señalar los jor­
nales de los obreros del campo del tér­
mino municipal respectivo, con suje­
ción a las condiciones económicas en 
que se desenvuelva la riqueza agraria.

Los estudios razonadamente concre­
tos de estas comisiones deben servir de 
documental punto de partida para un 
resumen superior de carácter comarcal. 
Nos apartamos del término provincial 
porque es una creación burocrática, y 
nos acogemos al apuntado porque ex­
presa con mayor exactitud las condi­
ciones del suelo.

E l resumen estadístico comarcal ser­
virá de base a un informe de imidad 
regional, dentro de la efectiva variedad 
que encierre, y todos éstos de indispen­
sable primera materia para el estudio 
del problema por parte de los legisla­
dores.

Al poseer estos reales elementos de 
juicio del panorama que ofrece el suelo 
español, se llegará fácilmente a  la con­
clusión de que es más factible intensi­
ficar el cultivo, mediante la aplicación 
de los científicos procedimientos mo­
dernos, en las grandes extensiones de fe- 
rreno, que en las pequeñas parcelas, y 
mucho más si tenemos en cuenta las 
posibilidades del terrateniente en las 
iniciaciones de los gastos.

Por ello, y  con vista al mayor auge 
de la producción, necesariamente debe 
resolverse el problema mediante el es­
tablecimiento de una ley que obligue 
a los .terratenientes españoles a poner 
en cu.tivos adecuados todas las tierras 
que posean que se consideren labora­
bles, con ia  penalidad para el que no 
lo realice en término prudencial, de 
que el Estado se incaute de las fincas, 
para cederlas a otros ciudadanos con 
aptitud para llenar aquel cometido que 
dejó de cumplir el anterior poseedor.

Aunque esta medida coercitiva pa­
rezca que cercena el derechb de la 
propiedad, entendemos, por lo con­
trario, que lo robustece, ya que cuirré 
pie el fin de que la tierra rinda máximo 
provecho.

Por lo expuesto, claramente se de­
duce la incapacidad de las Cortes cons­
tituyentes para resolver problema tan 
vital; y  si es que ha llegado el momen­
to de que se depongan egoísmos, va­
nidades e intereses bastardos, para fijar 
la mirada en el progreso efectivo de 
España, es deber ineludible del Poder 
público apartar el proyecto de Reforma 
agraria del conocimiento y resolución 
de las Cortes constituyentes, para que 
lo ordenen y estructuren unas Cortes 
ordinarias, en las que tengan represen­
tación figuras especializadas en la ma­
teria y con la serenidad pertinente, 

Cristóbal RU IZ GIL
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ESPéÜk FRENTE A l PROBLEMA CATALAN

L A « E S Ü Ü E R R A . E Ñ  D E C A D E N C I A
En nuestro número anterior señalá­

bamos el hecho del divorcio absoluto 
y fundamental que se ha producido 
entre la opinión catalana y los elemen­
tos que han asumido la representación 
del pueblo en la política local y la na­
cional. Nuevos fenómenos públicos re­
gistrados en Barcelona han venido a 
aseverar nuestro aserto.

Don Francisco Maciá y los suyos, 
pese a las canas del primero y a  la 
aureola de venerable con que le han 
ungido, han sido acogidos con pro­
testas ruidosas y  silbidos en el mitin 
efectuado por la izquierda catalana en 
el cine Cataluña, de la barriada del 
Pueblo Nuevo de la ciudad condal.

¡No podía ser de otra manera!
No se crea que ésta es una barriada 

aristocrática, como otras de Barcelona, 
y que de ahí la  acogida hostil que tuvo 
don Francisco Maciá y los comparsas 
que le acompañaban. É l Pueblo Nuevo 
es un suburbio eminentemente obrero, 
con pequeñas notas de clase media. 
Asi es que la protesta, ruidosa y desca­
rada, ha surgido del corazón de la clase 
obrera, de la misma clase que llevó a 
la victoria al señor Maciá.

Lo más significativo y elocuente de 
esta protesta contra la  política y obra 
total de la izquierda catalana, es que 
sus autores la han perseguido hasta 
alcanzarla con tenacidad y brío irre­
ducible. Hace días consiguieron, con 
su actitud levantisca, que el mitin se 
^spendiera. Pero sus organizadores no 
se dieron por vencidos, y nuevamente 
realizaron el acto, anunciando la asis­
tencia de don Francisco Maciá, en la  •

creencia de que el prestigio de éste 
haría enmudecer a los protestantes.

¡Se equivocaron de medio a medio! 
La presencia del señor Maciá determi­
nó que la protesta fuese más aguda, 
y las voces ensordecedoras de «traido­
res» y los gritos de «nos habéis vendi­
do» se mezclaron con los estridentes 
silbidos en términos tan ruidosos, que 
no queda el más leve resquicio por el 
que se pueda fütrar la duda de que lo 
ocurrido dejase de ir por entero contra 
la izquierda catalana y sus hombres.

Del hecho registrado se desprende, 
con claridad meridiana, que el señor 
Maciá no tiene ya autoridad moral al­
guna sobre las masas obreras catalanas. 
Los amigos que ayer le dieron la victo­
ria, son los enemigos de hoy, y  esta 
mutación en el sentir de un pueblo no 
se debe atribuir a la condición versátil 
de las m as^, sino a la obra funesta 
que ha realizado la izquierda catalana 
desde el Poder en la Generalidad de 
Cataluña.

El señor Maciá ya no cuenta con el 
fervor de la clase obrera catalana. 
¿Cuenta, acaso, con la confianza del 
elemento patronal? Todo lo contrario. 
Los industriales catalanes están aterra­
dos ante la labor realizada y que pro­
yecta efectuar el señor Maciá con refe­
rencia al problema social. Presienten el 
hundimiento industrial de Cataluña, 
con su secuela de hambre y trastornos 
públicos.

Con lo expuesto queda probado que 
el señor Maciá, en tesis general, no 
cuenta con el apoyo de ningún sector 
social de Cataluña. Admitida esta prue­
ba, nos parece una locura, un acto de 
vesania, entregar a  este hombre el go­
bierno total de Cataluña mediante el 
Estatuto que se proyecta.

Las ciases productoras y  las iniciativas de AVANCE
Durante la semana última hemos re­

cibido en AVANCE respetable canti­
dad de cartas y despachos, así de par­
ticulares como de entidades, en las que, 
en general, se nos felicita y alienta por 
la orientación que hemos señalado acer­
ca de la postura a adoptar por nuestras 
clases productoras y mercantiles. A to­
dos agradecemos, rendidamente, la fe­
licitación, en los términos en que siem­
pre se estima el aplauso, y a ios que, en 
particular, además de la enhorabuena, 
nos transmiten sugestiones pertinentes 
e ideas plausibles sobre él tema que 
nos ocupa, vamos a  dedicar unas líneas, 
recogiendo y comentando unas y otras.

Varios de los que a nosotros se diri­
gen, coinciden en un punto concreto; 
nos señalan la conveniencia pública de 
que AVANCE se constituya en vocero 
de esa importante clase social. Para 
AVANCE es un honor levantar ta l ban­
dera, como en todo tiempo lo será de­
fender los intereses legítimos de todas

las clases sociales españolas. AVANCE 
no está ligado ni a unos ni a otros, y 
menos premeditadamente en contra de 
nadie.

E l punto de partida de AVANCE es 
la defensa de los supremos intereses de 
España, y al hablar de España, nos re­
ferimos a los intereses de todos, desde 
los más altos a los más bajos. Al sentar 
esta afirmación, tenemos muy en cuenta 
que la legitimidad de todos los intere­
ses tiene un límite que no se puede 
franquear sin lesión grave y manifiesta 
de otros.

Fieles a este fundamental principio 
que informa nuestra conducta, hicimos 
el llamamiento a los industriales, co­
merciantes y demás clases productoras. 
Nosotros entendemos que estas clases 
sociales tienen que intervenir activa­
mente en la cosa pública, para defender 
sus intereses en lo que representan de 
naturales y legítimos; intereses que 
para nosotros poseen la doble impor-

. tancia de pertenecer a ima clase social 
y afectar su conservación y defensa al 
resto de la sociedad, ya que, hoÚados 
estos intereses, el hecho repercutiría en 
la economía del resto de los españoles. 
E s decir, que nosotros estimulamos a 
unas clases sociales para que defiendan 
sus intereses, por conceptuar que éstos 
son conexivos, que sirven de enlace, 
de aglutinante, de unión con los demás 
intereses del resto de la colectividad 
social.

AVANCE, en esta lucha, pues toda 
actividad social o política entraña lu­
cha, quiere un puesto de vanguardia, 
y nob emente, con desinterés, la vista 
fija  en la prosperidad de España, alen­
tará la obra de las clases productoras, 
si éstas contribuyen a salvar España 
defendiendo sus intereses como colec­
tividad.

Las clases productoras en general, 
como minorías selectas, por su superior 
preparación, están llamadas a ser ele­
mento director, y por esta razón pesa 
sobre ellas el deber de consentir que se 
concreten concesiones en favor de los 
obreros en la medida justa que es de 
desear y desarrolladas mediante leyes 
adecuadas, sin apresuramiento: pero 
tampoco con parsimonia, sino con la 
prudencia que aconsejan las circuns­
tancias.

Esto en aquello que signifique la 
justa retribución del trabajo cotidia­
no, lo mismo de la industria que de la 
agricultura, y en lo que concierne al 
interesantísimo problema de las garan­
tías de los obreros para los casos de in­
capacidad, vejez y patrimonio fami­
liar, que imprescindiblemente deben es­
tablecerse, ello corresponde a una le­
gislación especial que incumbe promul­
gar a  los Poderes públicos, la cual, al 
propio tiempo que consolide estas ga­
rantías, extinga, por el propio peso de 
su sabia justicia, las luchas cruentas 
entre el capital y el trabajo.

Los comerciantes, industriales y de­
más clases productoras deben incorpo­
rarse a todas las actividades de la vida 
pública y  llevar a ellas un espíritu mo­
derno, flexible, idóneo, práctico, que 
permita encauzar paulatinamente, sin 
trastornos contraproducentes, sin sa­
cudidas esporádicas, las relaciones de 
convivencia productora entre patronos 
y obreros por aquellos derroteros que 
con imperio señalan las modernas re­
laciones entre el c a p i t a l  y el tra­
bajo.

Por España, AVANCE se halla, con 
fervor, dispuesto a apoyar, en la medi­
da de sus fuerzas, que serán grandes 
por el empeño y denuedo con que de­
fiende sus postulados, a las clases alu­
didas. En cuanto éstas emprendan la 
ruta que les marca su deber como espa­
ñoles, AVANCE no regateará ni con­
dicionará su apoyo, en la convicción de 
que así presta un gran servicio a Es­
paña.

C. R . G.
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E l general Martínez Anido se instala 
en el Gobierno Civil de Barcelona. La opi­
nión espera, escéptica, los primeros pasos 
de la  nueva autoridad para saber a qué 
atenerse respecto a su orientación en lo 
político y en lo social. Públicamente no se 
tenía idea de los designios que abrigabS 
este hombre, ni de su etopeya. La presen­
cia del general Arlegui en la  Je fatu ra  Su­
perior de Policía pareció a todos una mu­
tación más de las constantes que se regis­
tran  en estas dependencias oficiales.

E n  cambio, los cuatro personajes de la 
Ju n ta  secreta y  sus tres colaboradores se 
hallaban febrilm ente alborozados por su 
llegada a la  tierra  de promisión. ¡P or fin 
había sonado la  hora de poner en práctica 
su vasto plan para librar a Barcelona de 
la  plaga del terrorism o! Los acuerdos 
adoptados fueron objeto 'de minuciosa re­
visión; los contactos establecidos con ele­
mentos complementarios se reafirm aron; 
nuevamente se buscó la  certidumbre de 
que todos ocuparían su puesto con deci­
sión y discretamente; y  hecho todo lo ex­
puesto, pasaron a determinar las eircuns- 
taneias en que se e jecutaría el primer acto 
de contraterrorismo.

El general Martínez Anido, antes de ocu­
par el Gobierno Civil de Barcelona, y a ‘te­
nia noticia circunstanciada de los planes de 
la  Ju n ta  secreta y de los medios con que 
contaba para realizarlos. Aunque el citado 
general conocía personalmente a los cua­
tro miembros que la  formaban, uno de 
ellos fué comisionado para que constan­
temente estuviese en contacto con el ge­
neral, como así se hizo, tanto en el tiempo 
de la  preparación, como luego en el pe­
ríodo en que se ejecutó lo proyectado.

A este propósito, vamos a referir una 
anécdota que demuestra la  form a con que 
se interpreta el visiteo constante de l'OS 
personajes en los Centros oficiales.

E n  la  secretaría particular del Gobierno 
Civil de Barcelona prestaba «us servicios, 
desde muy antiguo, un oficial: persona dis­
creta, leal a  todos, inteligente y de una 
capacidad de trabajo extraordinaria. Estas 
prendas peraonales le han granjeado siem­
pre la  estimación de cuantos han ocupado 
puestos en <iicho Gobierno Civil.

Bien. E sta  persona, durante nuestra 
permanencia en el Gobierno Civil de B ar­
celona, nos decía, en cuanto salía a  relu­
cir el nombre del miembro de la  Ju n ta  se­
creta que mantenía el contacto con M artí­
nez Anido en e l tiempo a que nos refe­
rimos:

— ¡Qué hombre más jwsado! ¡Y o no sé 
cómo le toleraba el general! ¡Todos los 
días venia a la  una y media de la  tarde, 
se encerraba con don Severiano y nos ha- ' 
cía ir  a  almorzar a las tres de la  tarde!

Nunca explicamos al admirable funcio­
nario y el por qué y la  razón de aquellas vi­
sitas. La prudencia es base indispensable 
para convivir en ios Centros oficiales. En 
aquellas entrevistas, lisa y  llanamente se 
informaba al general de las determinacio­
nes de la  Ju nta, para que aquél en lo 
que fuese menester, advirtiese al general 
Arlegui.

De la  existencia de la  Ju nta tenían no­
ticia el je fe  del Estado y don Eduardo 
Dato, y  ambos, explícita o tácitamente, de­
bieron aprobar sus planes, por cuanto con­
sintieron en nombrar gobernador civil de 
Barcelona al general Martínez Anido, que 
fué el hombre que se prestó a ampararlos 
desde el puesto citado.

Bueno. E l hombre que aportó a la  Junta 
secreta la idea cumbre que aquélla adoptó 
como base para el eficaz desarrollo de sus 
planes, fué comisionado ^ r a  entenderse 
con tercera persona, en lo referente a la 
recluta, retribución y manejo de la mesna­
da mercenaria de pistoleros.

De esta  mesnada formaron parte, más 
o menos tiempo, unos cuantos, muy pocos, 
que tenían la  buena fe , brutal y  sangrien­
ta , de creer que contribuían a  resolver un 
problema social con los asesinatos; y los 
reatantes eran gente del hampa, de todas 
las r ^ o n e s  españolas, que asesinaban 
como si ello fuera equivalente a un oficio 
cualquiera.

L as dos personas aludidas, que quedaron 
a l frente de este macabro negociado, crea­
ron, a  su vez, otra Ju n ta  secreta de ac­
ción; pero sinceramente juzgamos que 
esta nueva Ju n ta  no influyó en la  marcha 
y  determinación de ios sucesos. Ignoraba 
la  existencia de la  otra Ju nta, y  debió ser 
algo así como una Cotnisión asesora.

Independientemente de ios asesinatos 
oficiales, se cometían otros, promovidos 
por odios y venganzas personales. Los ex­
cesos de celo también determinaron asesi­
natos, sin razón alguna que los hiciera ne­
cesarios. E l mismo general Arlegui, cuan­
do se permitía el lujo de tener iniciativas 
en esta materia, cometía torpeza tras tor­
peza y hacía poner el grito en el cielo a 
los de la  Ju n ta  secreta, los cuales estima­

ban que el general Arlegui comprometía 
su obra con sus intemperancias.

E sta  fué la  organización del contrate­
rrorismo en Barcelona, organización que se 
puede concretar en esta form a:

Un tribunal inaj>elable que dictaba la® 
sentencias de muerte tras  la  acusación 
fiscal que formulaba el autor de la  idea 
cumbre; un Poder ejecutivo que trasladaba 
las órdenes a los verdugos, y  unas auto­
ridades que, perfectamente informadas de 
todo, consentían y aprobaban la  aplicación 
de la  ley de Fugas.

E sto es, a  grandes rasgos, lo ocurrido 
en Bai’celona. Los hechos expuestos deter­
minan con precisión y claridad sobre quié­
nes pesa la  responsabilidad de lo acaecido. 
De ahí que dijéramos « i  nuestro anterior 
artículo que la Subcomisión de Responsabi­
lidades que fué a Barcelona había errado 
el camino.

Entretenerse en precisar el nombre de 
los que asesinaron a fulano o a  perengano 
es perder el tiempo lastimosamente. Esto, 
con ser importante, no d eja  de ser un as­
pecto episódico del magno asunto. Se nos 
dirá que por el hilo se puede sacar el ovi­
llo. E n  este caso, no. Los pistoleros igno­
raban la existencia de la  organización se­
creta que regulaba su actuación sangrien­
ta. Lo que sabían de esto era  lo que se de­
cía de público en Barcelona. Que s í Ani­
d o..., que s i A rlegu i...; pero nada más.

E n el mismo Sindicato Libre se ignoraba 
todo eisto. Don Ju an  I.,aguía Llitera, que, 
s i no recordamos mal, fué secretario ge­
neral de los Sin'dicatos Libres, a l ser aho­
ra  encarcelado, por disposición de la  Co­
misión de Responsabilidades, ha declarado 
que ignoraba cuanto se refiere a la  organi­
zación del contraterrorismo.

Ha dicho la  verdad. E l señor Laguía Lli- 
teras, en la  declaración que prestó en la 
Cárcel Modelo, apeló a nuestro testimonio 
para probar la  verdad de sus afirmaciones. 
Convencidos con firm eza de que no fa lta­
mos ni en un ápice a la verdad, asegura­
mos rotundamente que el señor Laguía 
Lliteras no conocía ninguno de los hechos 
por nosotros expuestos.

Terminamos dolidos, con la  convicción 
de que ahora, como siempre, en España 
la  Ju sticia  no castigará a los culpables, no 
por fa lta  de buena voluntad, sino por nues­
tra  incapacidad para administrar justicia.

A lfredo  Ge rm án  de B E L L V E R
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C A L E N D A R I O  P O L I T I C O
«Palabras, palabras...»

Buena jornada oratoria la  del pasado 
domingo. Ortega y Gasset. Indalecio Prie­
to, Rodolfo L lo p is.y  el “camarada” Cor­
dero. Llamamiento a  las masas, explica­
ciones al partido, posturas propincuas 
para el venidero político. Muy bien y muy 
mal. Muy bien que se busque la  asistencia 
de la  opinión; muy mal que se tra te  de 
desvirtuar los hechos con argumentos de­
leznables.

E l director general de Prim era ense­
ñanza, señor Llopis, disertó sobre la  obra 
pedagógica llevada a cabo por la  Repúbli­
ca, propugnando por la  creación de escue­
las buenas; escuelas con espíritu, que fun­
damentalmente liberten la  conciencia del 
niño; en una palabra: escuelas sin dogma­
tismos. Excelente el propósito, si no se 
hallase contradicho en otro párrafo del dis­
curso que comentamos. Porque afirm a- el 
señor Llopis: “No se concibe movimiento 
revolucionario alguno que no lleve en sus 
entrañas una verdadera revolución cultu­
ral y pedagógica. Mirad lo ocurrido en to­
dos los pueblos del mundo, y veréis cómo, 
al final de la  jornada, los revolucionarios 
se refugian en la pedagogía. E s  que saben 
que, para consolidar una revolución, no hay 
otro camino que hacer conciencias revolu­
cionarias. Y  las conciencias se revolucio­
nan en la escuela...”

De form a que la escuela debe librarse 
de los dogmatismos y transform arse en 
laboratorio de temperamentos revoluciona­
rios. Pero la  revolución, ¿no es también 
un dogma?

¡Tendenciosa política pedagógica oue se 
resiste a la endeble envoltura de las pala­
bras! ¿N o serla m ejor apellidar las cosas 
por su nombre y llam ar a este objetivo 
“la socialización de la  enseñanza” ?

Política al detall 
Menudencia política. Corrillos de pronós­

ticos. Conferencias misteriosas. I r  y venir 
de zancadilla.? y fisgoneadores. ¿ Qué pa­
sará?  ¿Qué no pasará? ¿Gabinete socia­
lista con el señor Largo Caballero al fren­
te ?  ¿Gobierno radical a  las órdenes de 
Lerroux? ¿Solución Azaña y ministerio de 
concentración? Como se ve, hay soluciones 
para todos los gustos y  para todas las am­
biciones.

Debates en las Cortes sobre los últimos 
perfiles de la  Constitución. Repaso de la 
asignación al Presidente de la República: 
en vez de un millón, quinientas mil pese­
tas. Prosigue el comadreo. Barriobero ad­
vierte que n a  votará al señor Alcalá Za­
mora, sin que se conmuevan las esferas. 
E l Congreso se desanima, las tribunas apa­
recen desiertas. Prosiguen las menuden­
cias, los cabildeos, las consultas. Todo a 
l.i luz del día, pero en gabinetes reserva­
do® y sin  referencias a los periódicos.

En este día gris, lamentable, recorda­
mos las proféticas palabras del autor de 
“España invertebrada”: “El crimen mayor 
que hoy se puede cometer en España es 
empequeñecer el momento.” ¡Empequeñe­
cer el momento! Convertir las grandes 
cuestiones nacionale® en querellas de par­
tido, en juicios de falta.? de barrio. ¡He- 
ducir_ el momento a .?u más mínima ex­
presión! Y  sin querer, nosotros recorda­
mos, por irresistible asociación de ideas, 
que la  acusación de don Alfoiv», es decir, 
el enjuiciamiento de la  historia española, 
¡corrió a  cargo del señor Galarza y Gago!

E l inefable ministro 
Y a ha penetrado España en la avanzada 

del progreso político. H asta ahoia nue.stra

patria había asombrado al mundo con he­
chos de una histórica resonancia. E l indi­
vidualismo español, inaccesible a la disci­
plina, hosco y aventurero, descubrió mun­
dos y enriqueció la cultura mundial. Sal­
vador de Madariaga, el ilustre profesor de 
castellano en la Universidad de Oxford, 
estudia en su obra “Ingleses, franceses y 
españoles” las características de la  raza: 
la  pasión, el genio y ¡a  fa lta  de sentido 
metódico. Por fortuna, no hemos perdido 
ninguno de esos tres rasgos fisonómicos de 
nuestra personalidad intrínseca.

Sobre todo, el genio. E l genio es algo ad­
mirable, porque resume muchas virtudes 
&?pecíficas del espíritu y de la inteligencia. 
E l genio es alumbramiento, hallazgo, no­
vedad, ocasión propicia, etc. Nuestro ine­
fable ministro de Justicia, el señor De los 
R íos, se ha echado la  escopeta al brazo, 
resuelto a  cazar el faisán de un decreto 
laizante, y  ahí tenemos su reciente dispo­
sición sobre la  secularización de los ce­
menterios.

¿N o es la idea original y  oportuna? 
¿ No vivía España pendiente de e.?te suceso 
tra.?cendentai, para que su vida .?e norma­
lízase, penetrando por cauces jurídicos y 
de eficacia económica? ¡Secularización de 
los cementerios! ¡Ahí es nada! ¿ S e  com- 
pren ’e  la  resonancia internacional de la 
medida? Y  dentro de España ¡no hable­
mos! ¿Se  deberá a ella el alza de los va­
lores observada en la  Bolsa estas últimas 
jom adas ?

¡B ien  por el Erasmo de Ronda!

Por la  juricidad
E l señor Ossorio y Gallardo venía pade­

ciendo una afonía, coincidente con el ad­
venimiento de»Ia República. E ste  hombre 
de derecho m anifestaba frecuentemente 
su protesta contra los atropellos del régi­
men fenecido. Escritos, artículos y discur­
sos del señor Ossorio y  Gallardo respon­
dían al_ “leitmotiv” de la  juricidad. Espa-' 
ña había huido de los carriles 'del Dere­
cho, y  el ilustre decano del Colegio de 
Abogados de Madrid luchaba por encajar’ 
la máquina patria en sus propias vías le­
gales. Formidable y laudatorio esfuerzo, 
pero..,

Pero desde el advenimiento de la  Repú­
blica, don Angel se envuelve y amortigua 
con el silencio. Los españoles se hacían 
estas preguntas: ¿P or qué el señor Ossorio 
y Gallardo ha dejado que vaque el concep­
to de la  juricidad? ¿É.? que no ocupa e! 
Decanato del Colegio de Abogados? ¿A ca­
so obedezca la  actitud a la  fa lta  de motivos 
para redactar protestas contra los atro­
pellas ?

Mas ya tenemos al hombre de toga cla­
mando por la normalidad de la  vida ju rí­
dica, en un escrito dirigido al Presidente 
dei Consejo de Ministros. Larga y sustan­
ciosa es la exposición, sobre todo aquel pá­
rrafo que dice: “Lo que no puede ocuirir 
es que ahora, como en tiempos de la 
Dictadura, el criterio gubernamental o el 
policíaco sustituyan los derechos más pre­
ciados de los hombres y  mantengan por 
tiempo indefinido un régimen de excep­
ción."

¿ De verdad, señor Ossorio y Gallardo, 
que viene ocurriendo eso?

¿E s  po.sible que España se halle supe­
ditada a normas dependientes del mero 
arbitrio gubernamental o policiaco? ¡No 
podemos creerlo! ¡Sáquenos usted, señoi' 
Ossorio y Gallardo, de esta duda cruel que 
nos corroe!

¡P or la juricidad de la  raza felina y la 
salud <le su gato!

La defensa de la República

E xiste una ley de Defensa de la  Repú­
blica, cuya vigencia fué necesaria, a  fa lta  
de una Constitución votada y sancionada 
por las Constituyentes, Carta que repre­
senta la  normalidad jurídica de un país 
y conducto adecuado de todos los derechos 
y las garantías públicas. Parecía lógico 
que, una vez promulgada la Carta funda­
mental, aquella ley se’ derogase, pues sal­
ta  a  la  vista la  incompatibilidad manifies­
ta  que existe entre una ley circunstancial, 
oportuna, de plazo perentorio, y otra, como 
es la Constitución, de cáracter permanente, 
llamada a regir durante varios años a to­
dos los españoles.

Parece que en las esferas ministeria- 
toma cuerpo el propósito de ampliar 

la  Vigencia de la  expresada ley excepcio­
nal, a  pesar de hallarse terminada y en 
funcionamiento l e g a l  la  Constitución. 
E xtraña esta determinación, que en muy 
poco favorece el poder de la  Carta funda­
mental del Estado, pues nace con signos 
de debilidad congénita y mediatizada a los 
preceptos de un simple decreto circunstan­
cial.

Hay en todo esto un antagonismo legal, 
que se tra ta  de resolver injertando ¡a  ley 
de Defensa de la  República en un artículo 
adicional ide la Constitución. Pero no se 
tra ta  aquí de una simple cuestión de for­
ma, sino de fondo; de algo que repugna a 
la  conciencia colectiva. O Constitución, o 
ley de Defensa de la  República. O garan­
tías, o suspensión de ellas “sine die". Esto 
es lo que procede. Lo demás será un tor­
pe expediente leguleyo de las Cortes, que 
en este caso no tendrá el precedente de 
Checoeslovaquia, espejo de tantas innova­
ciones jurídicas y  constitucionales.

Los catóJicos españoles

E l Estado debe ser perfectamente, rigu­
rosamente laico. Nosotros estamos confor­
mes con que la.? confesiones religiosas se 
aparten de la  estructura legal de un país. 
Ahora bien; de la  separación de la  Iglesia 
y «1 Estado, a  la  persecución de determina­
da orden religiosa, media bastante distan­
cia. Distancia que nosotros repugnamos, 
poi’que somos de aquellos que “no se  dejan 
imponer por los mascarones de proa de un 
arcaico anticlericalismo”.

Decimos esto a propósito de la  Purísima 
Concepción, día de fiesta  para los católi­
cos. E sa fecha memorable y  reciente brin­
da grandes enseñanzas a ¡os católicos es­
pañoles. E l sentimiento religioso era algo 
inerte, frío, mera costumbre, y el creyente 
necesita del .sacrificio para aquilatar y  te­
ner viva la  fe. L a  Iglesia fué grande por 
los m ártires, y una Iglesia perseguida gana 
en número y calidad de adeptos. L a  situa­
ción presente de España brinda a los ca­
tólicos el afirm arse en sus creencia®, pu­
rificándolas de las intromisiones poiíticks, 
y les obliga a sufragar las necesidades del 
culto y el clero. Obligación grata  para los 
católicos que sientan de corazón el fervor 
religioso. Prueba de esto se halla en las 
cuestaciones verificadas en las iglesias el 
día de ia  Purísima. Voluntariamente, con 
expresiva generosidad, los fieles atendie­
ron el llamamiento, y las cantidades re­
caudadas son de importancia, por la cuan­
tía  y su significación.

Revela este ejemplo que, en adelante, la 
Iglesia podrá cumplir, mejorándolos si 
cabe, sus fines esenciales, y que España, 
a  pesar de las palabra.? del señor Azaña, 
“no ha dejado de ser católica”.

¡Qué se le va hacer! E l sentimiento reli­
gioso no se puede disolver con cuatro guar­
dias de asalto, como un estrepitoso mitin 
comunista.
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O rteg a  y G asse t ,  el f i ló sofo  de la  a leg r ía

E n un ám bito de curiosidad nacional, 
don Jo sé  Ortega y  G asset, el insigne pen­
sador, explanó su anunciada conferencia 
política. Fué el suceso el pasado domingo, 
y aún resuena en nuestros oídos la pala­
bra emocionada, sincera, civil del confe­
renciante. Todo el discurso, claro, macizo, 
prieto de ideas, es la ofrenda de un liaz de 
esperanzas al renacim iento español. Or­
tega y Gasset solicita , en ademán urgente,

, N

que se rectifique el perfil y  el tono de la 
República, que impere la nación sobre el 
partido,

«La monarquía sucumbió porque so con­
virtió  en un partido. P ara  consolidar la 
República, liay que defenderla del parti­
dismo.» He aquí palabras de un autógrafo 
dei ilustre catedrático, ofrecido galante­
m ente a  las páginas de AVAN CE como un 
anticipo de su im portante discurso político. 
Y  consecuente con ta l propósito, condena, 
con frase gráfica, el partidism o guberna- 
m cntai, el hecho de «que cada ministro 
saliese por la  m añana, la  escopeta al brazo, 
resuelto a cazar al revuelo algún decreto 
vistoso com o un faisán, con el cual conten­
ta r  ia apetencia de su grupo, de su partido 
o de su m asa cliente». Asi abom ina el gran 
ensayista de ia política angosta, limitada, 
circunscrita, política de rincón, de envidia 
pequeña y menudencia retórica ; de los hom­
bres que se «dedican a recitar sin parar las 
más decrépitas antífonas de la  caduca bea­
tería democrática». Conforme con ta l gene­
roso pensamiento, en o tra  parte de la  di­
sertación Ortega y Gasset dice: «El crimen 
mayor que hoy se puede com eter en E s­
paña, es empequeñecer el momento.»

El autor de Lo rebelión  de la s  m asas  no 
puede olvidar ia  virtud serena de su oficio 
de filósofo, y  pide a los republicanos que 
expulsen de la vida pública el falso apasio­
nam iento, atropellado y  pueblerino. ¡Qué 
profunda experiencia la  de estas palabrasi 
iQué lam entables resultados los obteni­
dos por la pasión operante do los analfa­

betos, ensoberbecidos desde las alturas ce­
gadoras del Poder, tan  adventiciam ente ido 
a  sus manos!

Magnifico párrafo, henchido de am or a la 
verdad, aquel en  que Ortega y Gasset re­
conoce ei descontento español ante la R e ­
pública. E l discursante no comprende «que 
habiendo sobrevenido la República oon tan ­
ta  plenitud y tan  poca discordia, sin apenas 
heridas ni apenas dolores, hayan bastado 
siete meses para que empiece a cundir por 
el país desazón, descontento, desánimo; en 
suma, tristeza». Hermosas palabras que re­
tratan  una realidad; pero quo sólo pueden 
pronunciarlas labios de quien, por su ca te­
goría intelectual y prestigio de político ho­
nesto, esté  por cim a de todas las intim ida­
ciones de las leyes defensoras de la Repú­
blica. «¿Por qué nos h.an hecho una Repú­
blica triste  y agria?», pregunta Ortega y 
Gasset. Y  en el eco de su voz luiy el tré ­
mulo de veinte millones de gargantas es­
pañolas.

E l llamam iento a  las clases capitalistas 
para que salgan a  luchar bravam ente a la 
intemperie, es do una oportunidad que me­
rece destacarse. E l capitalista debe incor­
porarse al nuevo régimen para servir a  los 
intereses generales de la nación; pero no 
para que la nación se adapte y  acomode a 
sus intim as y  particulares conveniencias. 
Pero Ortega y  Gasset controla la cuantía 
del sacrificio con el alcance de las garantías 
que se ofrezcan al capital, y  pide que se 
tranquilice a éste sobre «el sentido, lím ite 
y fertilidad* de su aportación de clase.

¿No concuerda este punto capital del 
sustancioso discurso con la cam paña enér­
gica, sostenida, tenaz, que AVANCE viene 
sosteniendo? ¿Qué pedimos nosotros con 
tan ta  insistencia sino que los capitalistas, 
los elementos industriales y  m ercantiles se 
apresten a intervenir en la vida pública, 
rectificando el perfil y  el tono de su insen­
sata abstención? Perm ítasenos este legíti­
mo orgullo de apuntar !a  coincidencia de 
un postulado esencial do nuestro progra­
m a con el claro y enérgico llamamiento del 
señor Ortega y Gasset a  las clases cap ita­
listas.

Form idable la pieza oratoria del domin­
go como crítica de la obra gubernamental; 
como aspiración a que la República cambie 
de rumbo, tornando on alegre su gesto es­
pantadizo y huraño; como llam am iento a 
las clases capitalistas a que cooperen a la 
obra de «nacionalizar la República». Sola­
m ente observamos la  falta de un programa 
de aspiraciones concretas, siquiera el es­
quema de aquellas conquistas dem ocráti­
cas para que el Estado y  la  nación marchen 
de actierdo; un conjunto de supuestos tan ­
gibles y  corpóreos, alejados un tanto de las 
puras abstracciones m etafísicas, y  sin los 
cuales, esto es. sin una previa creación 
program ática, no puedo pretenderse la or­
ganización de un partido, (pie ha de hacerse 
siempre a base de m etas prefijadas.

Pero el llam am iento está hecUo. Las cla­
ses capitalistas deben reflexionar serena­
mente. S i esta  voz m agistral ha clamado 
en el desierto, nos resignaremos a creer 
que aquellos sectores de la econom ía y de 
la vida nacional tienen obstruidos todos 
los caminos de la  coin¡)tensión. ¡Es nece­
sario que entre todos organicemos la ale­
gría de la  R epública española, alegría que 
s ig n i f i c a r á  la fiesta de nuestra toleran­
cia!

In d a le c io  P r ie to ,  o la versa ti l idad  d ia lé c t ic a

E l mismo día, a  la misma hora que el 
señor Ortega y Gasset pronunciaba su es­
pléndida oración civil, en otro teatro m a­
drileño don Indalecio Prieto exponía, ante 
una asam blea propicia, puntos de vista per­
sonales con el tono initinesco y demoledor 
que le es propio. Convendría oponer ambos 
discursos, tan  distintos do fondo y forma; 
el do Ortega y  Gasset es ponderado, ecuá­
nime; el de Indalecio Prieto, insolente, agre­
sivo. E l primero sacrifica posiciones ideo­
lógicas, largos años sostenidas, ante el por­
venir de la nación; el segundo habla como 
hombre de partido, anteponiendo el socia­
lismo a toda expresión de totalidad hispá­
nica. E l ¡lustre escritor invoca la tolerancia 
y  la  convivencia civil; el ministro de Ha­
cienda expande recelos y  odios de d ase  a lo 
largo de la  perorata.

Casi en los comienzos de su discurso, el 
señor P rieto  habla de sucesos anteriores y 
preparatorios de la  República: la  frustrada 
sublevación de Ja c a  y ia  huega general. 
E s  extraño que el ministro de Hacienda, 
de tan  ruda franqueza en las declaraciones 
m inisteriales, abandono su tono sincero y 
claro al referirse al movimiento huelguís­
tico. Así, dice: «... y  luego, ganada la con­
ciencia nacional simplemente por estos 
sencillos brotes revolucionarios que fue­
ron la jornada de Ja c a  y la huelga general. 
aunque e lla  n o  lleg ara  a  a lcanzar, p or razones  
qu f no hem os de ex am in ar aliora, la  esp léndida  
in tensidadpu r nosotros soñ ada.«¿P or q u é  e l  s e ­
ñ or  Prieto no exam ina y explica «las razones» 
de la famosa huelga general hurtada al 
em puje antidinástico por m otivos de b ir­
libirloque? La actuación del partido socia­
lista, oon anterioridad al advenimiento de 
la R epública, es en extrem o confusa y ne-

buiosa. Aunque el señor Prieto tienda el 
consabido velo, y  Araquistáin intente con­
vencernos de que colaborando con la  Dic­
tadura el socialismo organizaba sus falan­
ges por los pueblos, es lo cierto que la con­
ciencia nacional enjuicia certeram ente a este 
partido como un hábil usufructuario de las 
conquistas acarreadas por otros cuerpos de 
lucha.

Ni el movimiento de Ja c a , ni los acuerdos 
entre republicanos y  socialistas fueron ca­
paces do traer el nuevo régimen. «La jo r ­
nada electora! del 12 de abril, quo detcrmi-
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nó el derm m baniiento de la moruu'quia y  
la inatauracióii de la República», no fué 
una consecuencia de aquellos dos hechos, 
como afirm a el señor Prieto, sino un movi­
miento histórico esencial del pueblo espa­
ñol entero, un acto de su colectiva aspira­
ción, como afirm a Ortega y Gasset. E s muy 
interesante establecer el distingo, porque 
una vez sentado el hecho inconcuso del 
unánime movimiento nacional, no de un 
grupo, grande o pequeño, sino de la  to ta ­
lidad del pueblo español, excusado es de­
cir que «esta conducta es el texto  funda­
mental» do la política futura. E s decir, una 
política esi)añola. ¿Habremos de repetir, 
una vez más, <iue la República vino a poder 
de los republicanos súbitam ente, inespera­
dam ente, por una explosión de afanes pa­
trios no enrolados, ni mucho menos, on 
las tilas socialistas?

«Con la Constitución — dice en su discurso 
el señor P rie to— , lossocialistas tenemos una 
excelente herram ienta, im m agnífico instru­
m ento de trab a jo . Eso es todo.» Pues si eso 
es todo, poco valdría haber conmovido los 
montes ibéricos para el parto do este raton- 
cillo socialista. Pero en este particu lar la 
dialéctica del líder socialista resbala insen­
siblem ente. La Carta constitucional no pue­
de ser ensayo de teorías socializantes: re­
presenta la transacción entro todos los sec­
tores del país, una norma de convivencia 
política, social y económica que no puede 
brindarse en bandeja a las venta jas apete­
cidas de un partido en descrédito.

E n  diversos pasajes de su disertación, el 
señor Prieto  extiende su repleto muestrario 
de tópicos mitinescos. E n  un párrafo se re­
fiere «al am biente clerical domeñador, sedi­
m ento do la  inquisición española, que ahogó 
las conciencias y  ahora parece estrangu­
lar las voluntades»; en otro habla del 
«arrancamiento do la m ujer a  la  influencia 
clerical, al fantasm a terrorífico de los su­
plicios del infierno», ¿No es lam entable este 
desfile de las «más decrépitas antífonas de 
la caduca beatería democrática»?

E n una afirm ación del señor Prieto lo­
gramos estar conformes. E s cuando ase­
gura «que la expresión de ios ideales es hoy, 
on este régimen dem ocrático, la  papeleta 
elootoral». Pues entonces, ¿por qué se trata  
de diferir, con i;l pretexto de veinticuatro 
leyes com plementarias y dos códigos, una 
consulta al Cuerpo electoral? ¿P or tem or a 
esas masas neutras que no están afiliadas 
en las organizaciones políticas? ¿P or miedo 
a  la incógnita del voto femenino? ¿Acaso, 
para el señor Prieto, la  dem ocracia es otra 
herram ienta de trab a jo  como la  propia Cons­
titución, que si sirve so utiliza, y  si no, se 
abandona?

L a  brevedad dol espacio impide exten­
dernos en otras consideraciones al margen 
de este «fogoso» discurso de don Indalecio. 
E l final de la  perorata aclara  la congoja m or­
ta l del lustroso líder, que se debato con la 
propia incertidum bre del partido. Afanes 
do poder, de gobierno, y  un tem or ju stifi­
cado de que se inicie la desbandada to ta l 
de las huestes, harto desengañadas, hasta 
el extrem o de que no haya un prosélito 
para sostener esa antorcha que el señor 
P rieto  brinda cs>mo bonito fin de su dis­
curso y con el ademán ampuloso de un 
D antón de guardarropía.

Al abrir n u e s t r a  Sección agricola  
— tem a que estim am os fundam ental 
para el desarrollo de la riqueza pú­
blica, y que por esta razón tra tare­
m os en plano preferente— , invitam os 
a  los técnicos y agricultores a  que 
por m ediación de a v a n c e  
comuniquen a l p ú b lico  sus ideas, 

juicios y experiencias.

( A V A N C E »  E N  C A N A R I A S

C A N A R Y  I S L A N D ’ S
Queremos, en breves líneas, concretar 

unas estam pas del islcñismo canario, del 
triste  som etim iento económico del archi­
piélago e sp a ñ o l»  ia  garra feroz de la tira ­
nía extraña, del empobrecim iento de la 
agricultura nativa por el m ercantilism o an­
glosajón, y  de cómo están clavándose en el 
corazón del patriótico terruño unas hirien­
tes espinas que, con nombres dorados y 
brillantes («Casa F», «Casa X»), son mues­
tra  del enfeudam iento de los grandes, po­
derosos «trust» ingleses en nuestro hogar.

«Bananas»

E l plátano canario lo ha convertido en 
oro el mercado inglés. E sa es una verdad 
innegable. Pero no lo son menos estas dos 
verdades com plem entarias: con su oro, las 
«Casas F  y  X» han arrendado o  comprado 
en las islas grandes fincas, y  lo que protegen 
y  defienden en el mercado inglés es su pro­
vecho exclusivo; su banana, traducida a 
su propia economía.

Y  para los cosecheros que quedan fuera 
dcl radio extensísim o de absorción, se ha 
observado que Inglaterra tiene un proce­
dimiento a l margen de la utilización do las 
bananas, y para perjudicar al plátano 
canario, que consiste en favorecer la im ­
portación al Reino Unido, de los que se 
producen en Jam aica .

¿Que todo ello es lícito desde un punto 
de v ista  nacional-inglés? N aturalm ente. ¡Si 
eso no es lo que merece nuestra crítica ni 
ju stifica  la alarm ante queja!

Lo que nos am arga y subleva es la  (alta 
de protección, de defensa si se quiere, para 
el agricultor canario. Lo que agravia nues- 
trt> patriotism o es la facilidad con que las 
«Casas F  y  X» han ido extendiendo su do­
minación y explotaciones. Un día se aca­
paran en arrendam iento estos terrenos; otro 
se com pran esos otros, y  el dia menos pen­
sado resultará que las famosas Casas, filia­
les de los grandes «trust» londinenses, han 
adquirido toda una isla...

¿Puede oso ser? ¿Dobe suceder eso? Ese 
es nuestro punto de interrogación. Porque 
adem ás, con diversos pretextos, las «Casas 
F  y X» negocian y  finanzan con toda liber­
tad  sus empresas, y  en la  com petencia lu­
chan con v en ta ja  sobre ios propios comer­
ciantes naturales del país. E n  cuanto a  su 
influencia m ercantil y  social, no hablemos. 
P arece quo están especial y soberanam ente 
protegidas. Y  a eso debe atribuirse princi­
palm ente el predominio que en la exporta­
ción tiene la  «Casa F  o la  X ». no sólo do sus 
bananas cosechadas en sus tierras y  en 
sus fincas en arriendo, sino de los plátanos 
canarios.

«Cicer»

E l lector peninsular recordará del insu­
l a r — no hace fa lta  decirlo— los fastuosos 
anuncios de la  «Compañía Insuiar-Colonial 
de Electricidad y Riegos», con sede central 
en Madrid, y  amplios proyectos respecto 
a  Gran Canaria en un primer plan de em­
presa y  luego a Tenerife, sin perjuicio de 
continuar a  Fernando Poo y Guinea...

Un extran jero  era el inspirador, el nego­
ciante; uiv gran caballero, que resultó v ic­
tim a de la  explotación, el cap italista verdad, 
y  un político conservador y  ex  m inistro, el 
que prestó su nombre para, como pabellón, 
encubrir la  m ercancía. Los anuncios se lan­
zaron por toda la prensa de España; se for­
jaron  Consejos de adm instración oon nom­
bres de verdadera solvencia; se aprovechó 
incluso un viaje del genera! Prim o de R i­
vera 8 San ta  Cruz do Tenerife y  L as P a l­
mas para inaugurar una central eléctrica

en esta última ciudad y seguir protegiendo 
la  «hinchazón» financiera, que constituía el 
verdadero y viejo  negocio de una empresa 
cuya realidad d istaba en mucho de corres­
ponder a la  m entirosa apariencia que, para 
inconfesables m anejos de quienes maqui- 

. naban una verdadera estafa en grande es­
cala del ahorro y  la to ta l ruina dol primi­
tivo cap italista fundador, convenía a  sus 
fines que se fingiese tan  a lo-vivo, que inclu­
so so le d¡ó carácter casi oficial a  la  coinci­
dencia del visiteo del dictador a la  «barraca» 
de la «Cicer»..,

¡Poco nos im portaría todo ello, si fuesen 
sólo intereses privados!

Pero es que en juego entra  en ellos el pres­
tigio de un nombro: Canarias. Y  lo que en 
el fracaso do la «Cicer», am enazada en estos 
dias do liquidación, después de haber sido 
la m ayoría de sus acciones com pradas por 
capitalistas extran jeros — ¡siempre el fraca­
so de ia  nacionalización de nuestra riqueza 
isleña!— , lo que en esa «débacle»se ventila, 
es la  emancipación de nuestra econom ía y 
de nuestras finanzas.

Pues aun asi hay que a tacar el mal en 
su raíz y  acudir a  extirparlo ¿Cómo? E n te ­
rándose el Gobierno de que debe gobernar 
en Canarias y  para Canarias. Dejem os apar­
te lo del enfeudamiento económico extran ­
jero , que es m ateria delicada; pero, ante el 
caso escandaloso de la  «Cicer», ¿no resulta 
irritante su «liquidación», con daño para 
tanto  español de buena fe, siendo así quo 
se incumplió siempre la  garantía ofrecida 
en sus «Estatutos» sobre la fiscalización a 
delegados de varios M inisterios? ¿No es eso 
punible? ¿Qué dice el señor ministro de 
Fom ento? ¿ Y  qué dice el Cabildo de Gran 
Canaria, que tam bién tenia su delegado o 
derecho a  un delegado?

Ahora se tra tan  al dia cuestiones in tere­
santísim as de grandes y públicas responsa­
bilidades. No olvidemos éstas, al parecer 
pequeñas, porque urge depurar m uchas con­
ductas, y , entre todas, las de quienes han 
hecho bandera do nuestras hermosas islas 
atlán ticas para sus finalidades de lucro.

A ndrés de  las CASAS

¡ U N  V I V O !
¡Gallofa radical, cómo prosperas, 

ya ju n to  de la cruz o del diablo!
No limpiarás de Augias el establo, 
pero sí las monárquicas paneras. •

L a  R epública tuvo sementeras 
que gozaste tam bién, y  no io hablo.
Y o , serviles polémicas no entablo. 
¡Sácale el fruto a  todas las higueras!

Coge en las dictaduras tu  bodigo; 
engaña ;il quo conspira y que te  abrace: 
chupón do entram bos, m áscara de amigo.

¿Un dogma, otra conducta, la hidalguía? 
¡Fabulaciones de quien tonto nace, 
soñando en la  Edad media todavía!

F e l i p e  C O R T IN E S Y  M U R U B E

Tiiieiono de AunncE; 9S38i
Ayuntamiento de Madrid
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I .  E l  S r. A lcalá Z am ora dirigiéndose al Congreso, acom pañado del S r. B arnés.— 2 . F ach ada principal del Congreso. M omentos antes de llegar el 
Sr A lcalá Z am ora .  —  3 .  Tropas árabes cubriendo la  c a r re r a .  — 4 .  Grupo de señoritas, con los pilotos, m om entos antes de subir para arro jar  
folletos de I f Constitución sobre Madrid desde aviones civ iles .  —  5 .  Autoridades marroquíes de nuestra Z o n a . —  6 . U na de las banderas de las

fuerzas de M arruecos, al paso del Presidente. ( F o t o s  C erv era  y  P o r t illo .)
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a v a n c e

D E L  M O M E N T O  A C T U A L

L A  C O N S T I T U C I O N ,  M A C I Á  Y  F R A N C O
Dia de animación on los pasillos del Con­

greso. Caras conocidas. Grupos políticos en 
ios que se com enta y se discute. Ju n to  a 
una puerta de entrada al salón, por entre 
un grupo de correligionarios, se asoma la

do las gafas y  la interrogación del lazo es­
trafalario y  absurdo. Indalecio P rieto  sueña 
o parece soñar. Cómodamente arrellanado, 
diríase que busca, en uno de los cuadros que 
adornan el testero (le la Presidencia, alguna

E l  p re s id írtt*  d e  la  O e n e r a llta t  e s c u c h a  el c o n t in u o  t in t in a r  d e  lo s  t im b r e s  lla m a n d o  a  v o t a r .  P a re c e  q u e  m e d ita .

I Pol. Vínlora.)

cabeza casi b lanca de Lerroux. Un poco 
m ás allá, ju nto  al guardarropa, don .losé 
Ortega y  Gasset, con algunos de sus com ­
pañeros del Olimpo. V ictoria K ent, con 
un gran carpetón debajo del brazo, tiene 
un aparto con Góiigora. M argarita Neiken 
pasea ju nto a un diputado socialista- J i ­
ménez de Asúa, atildado, fino, cruza pre- 
cipiladam ento por entre los grüpos y  s© 
pierde tras la  mam para de cristales del sa- 

.lón de sesiones. Un continuo abrir y cerrar 
puertas, un ir y venir incesante. Hace calor. 
Se fuma mucho. Se habla más. Se avecinan 
grandes actos parlam entarios, y  parece quo 
sus señorías pasean y discuten como que­
riendo hacer patente su significación y  su 
per^nalidad  de padres de la  P atria .

E n  la  tribuna de la Prensa, los periodis­
tas  so encargan de pisar cómodamente el 
terciopelo de los asientos. Fernández Flórez 
acusa BU perfil casi corvo, encarainado en 
lo alto  de un pupitre- Fum a escondieiido 
eñ la  m ano, casi plegada, el hilillo de iiumn 
azul delator. E l u jier sonríe. E n  el hemici­
clo, nada interesante. Un secretario, de pie 
ante la mesa de la Presidencia, lee, de una 
manera incansable, el proyecto definitivo 
de la Constitución. Ciento y pico títulos. 
Besteiro, la  mano en la m ejilla , m ira sin 
ver. Los escaños, casi vacíos. E n  el banco 
azul, una lucida mayoría m inisterial, l-e- 
rroux, que acaba de ocupar su puesto casi 
a  la cabecera, se pierde en un aparte con 
I-ernando do los Ulos, el santo laico. Albor­
noz ensaya una voz más su postura de co­
legial castigado. Largo f'aballero dorm ita. 
Nicoláii d’Ohver lee: es un libro chiquito 
de pastas ro jas. Quizá el E statu to  ca ta ­
lán, impreso ya. Por sobro el corte granate 
do las pastas se asom a aún ol relampagueo

solución al problem a económico, tan  com­
plejo. Me da la impresión, a  juzgar por las 
diferentes actitudes de los señores m inis­
tros, de que es don Indalecio el que en este 
momento m.és cómodo se halLa sobre los

muelles suaves del banco azul. E n  la tri­
buna pública se am ontona un nutrido gru­
po de ciudadanos de ambos sexos, verda­
deros héroes parlam entarios, dignos de todo 
encomio. Ninguno de ellos se hallará segu­
ram ente tan a sus anchas como el señor 
Prieto. Sobre esto quisiera perderme en 
consideraciones; pero no me deja ei sonso­
nete del secretarlo, que lee y  lee el proyecto 
do la Constitución española, de esta Cons- 
tituci(3n nuevecita, sin estrenar, que hace 
entornar los párpados ai señor presidente 
en uno como gesto de inevitable cansancio. 
^Titulo noventa y  cinco!» E sto  es horrible. 
Faltan  aún doce, quince, y  los más largos, 
los Ultimos. No aguanto más. Y o  sé que 
no debería irme. Y o sé que todos los días 
no le pueden a uno brindar el espectáculo 
altam ente interesante de oír en su to ta li­
dad la Carta fundamental por la que uno 
puede sentirse orgulloso de ser todo un ciu­
dadano español con ciertas libertades y  con 
ciertos derechos; pero esto es muy largo, 
larguísimo. E l secretario term inará afó­
nico. Vuelvo a los pasillos. E sto  es más di­
vertido, se (olera más. Ju n to  a una esca­
lerilla de subilla a  los escaños me tropiezo 
con la sim pática y  bien repleta figura de 
nuestro corregidor. Ju n to  a él, Salazar 
Alonso. Busco un grupo interesante, algo 
que sea dign() de una placa fotográfica. 
Ventura me signe .a remolque, casi suda.

H asta mí llegan palabras en catalán , diá­
logos enteros. Descubro la melenuda cabeza 
do Ventura Gassols, el perfil aguileno del 
señor Companys. He aquí que di con la 
m inoría catalana, y ju raría  que con su jefe 
a  la  cabeza. Efectivam ente, an te  mi surge 
la  venerable figura del «Avi», Dudo si abor­
darle en castellano o buscarm e algún in­
térprete de los que form an el nutrido grupo. 
Me decido por lo primero, sin embargo. 
Supongo que M aciá me entenderá.

Perdíin, señor M aciá. Mi periódico tiene 
verdadero interés en publicar una foto suya.

— ¿ Y  cuál es su periódico? — me dice en 
un castellano bastante comprensible.

—AVANCE.
— ¿AVANCE? Sí, si, ya recuerdo. Lo vi 

en  Barcelona. Pues nada, no hay inconve­
niente.

Muchas gracias. M ientras prepara la 
m áquina el fotógrafo, ¿usted seria tan am a­
ble que quisiera contestarm e a algunas pre­
guntas?

— Digui, digo, diga.
— ¿V a usted a  votar la Constitución?

. d « d v n t o r i c e s  o o  t ie n e  m is  s im p a t lM , asijes q u e . . . ,  c o n te s ta  el g lo r io s o  a v ia d o r . (Pot. Venivra.)
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— S í, sofior.
— ¿Qué opina usted de !a  elección de 

Hrosidento de la República?
— Que me parece muy acertada. Yo ya 

he hecho diferente» declaraciones en este 
sentido, y  siempre lio manifestado que O -  
ta liiña espera mucho del señor A lcalá Za­
mora. Aparte de mi am istad personal con 
él. le considero el más indicado en estos 
momentos. L a  minoría catalana votará muy 
gustosa este acuerdo de ias Constituyentes.

A V A N C E

guien que no esté conforme con el i>royecto 
de Constitución y <iue nos diga algo, y  he 
aipií quo, por los pasillos, en silencio, vemos 
avanzar sobre sus muletas la figura in te­
résam e de Ram ón Franco, l ie  aquí uno 
que no vota, decimos, y lo abordamos, 
naturalm ente.

— ¿Usted no vota, com andante?
— No. Y o me abstengo, con algunos otros 

diputados de mi misma opinión. No pode­
mos votar ese artículo transitorio que uno

E l p res id en te  de l a  C á m a ra  s o n r íe ,  s a t ls fe c h o :« ¡Y a  e s tá  h e c h o  todo!»
( F o t .  P o r t i l lo .)

— ¿Piensa usted estar muchos días entre 
nosotros?

—Siete u ocho.
Todo este diálogo lo he sostenido con el 

señor Maciá de una m anera rápida, m ien­
tras  V entura prepara el fogonazo. Durante 
nuestra charla he sentido conversaciones ca ­
talanas, preguntas, cortas frases de mi in ­
terlocutor con algunos de los señores que 
le acom pañan. No he entendido una pa­
labra, naturalm ente; pero me inclino a  creer 
que han sido alabanzas por mi labor re­
porteril. T a l vez elogios a AV A N CE...

Tengo el alto  honor de estrechar la mano 
del presidente de la  Generalidad de C ata­
luña. Saco una impresión bastante opti­
m ista de esta interviú rápida. E l señor 
M aciá me despide m uy afectuoso, y a  mi 
m archa se cierra ju n to  a él el grupo que le 
acom paña, lo cogen en medio y vuelven 
a enhebrar la conversación, en cata lán , como 
es lógico. Ju n to  a  ellos, un u jier sonríe. Tal 
voz entienda la lengua de mosén Jac in to  
Verdaguer...

Suenan los tim bres de una m anera per­
sistente, intolerable. Se llama a votación. 
E ! pobre secretario, en pie ante la Presi­
dencia, ha term inado ya la  lectura agota­
dora, y el presidente requiere la presencia 
de los diputados para que den su parecer 
definitivo , sobre el plato recién salido del 
horno parlam entario. L a  votación es no­
minal. Se hace pesada tam bién. Escaño por 
escaño vemos levantarse a los diferentes 
representantes de! pueblo y  asentir con 
una leve inclinación de cabeza. M argarita 
Neiken sonríe al em itir su voto . V ictoria 
K ent, correcta, casi fria, se incorpora un 
instante para replegarse en actitud  medi­
ta tiv a ...

Sentim os casi el fracaso de nuestra ges­
tión. Nos parece que no hemos hecho bas­
tante  labor periodística. N ecesitam os otro 
personaje, alguien a quien interrogar, a l­

ia  Constitución con la  ley de Defensa a la 
R epública. No podemos votar esta  ley ar­
b itraria y  absurda.

— ¿V olará usted a don Nieeto para P re ­
sidente do la  República?

— Tam poco. No es el señor A lcalá Za­
mora el hombre que, a  mí ju icio, reúne las 
condiciones apetecibles para ser Presidente 
de la  Kepública española. E stoy  conforme 
con la actuación de don Nieeto hasta el 
<lla 14 do abril. D e sd e  e s t a  fo c h a  en

n

adelante no cuenta con  mis sim patías.
— ¿Qué me dice usted de! voto femenino?
— Que considero monos peligroso dar mi 

vo(í) a  favor del sufragio femenino, que 
darle para que sea Presidente el señor .\lca- 
lá Zamora.

— ¿Qué opina usted del futuro Gobierno?
— Da igual que sean unos que otros. T o ­

dos serán los mismos afectos al régimen del 
pasteleo. Ninguno puede gobernar sin una 
ley do Defensa de la República. No estaré 
conform e, pues, con el m atiz dcl nuevo 
Gobierno.

— ¿ Y  un posible Gobierno socialista?
— Muy bien podrían encargarse del P o ­

der los socialistas, pero siempre que se com ­
prometiesen a desarrollar íntegram ente s u . 
programa.

— ¿Del asunto de Tablad a...?
— Ni ine preocupa ni me interesa, por lo 

que a mí se refiere; ahora bien, me preocupa 
ta suerte de esos pobres soldados que tod a­
vía siguen encarcelados. Sobre todo, R ad a, 
mi mecánico.

— ¿Qué me dice usted do esa especie pro­
pagada por ah í en relación con una enfer­
medad en la v ista  que usted padece?

— Que eso es un com pleto «blof». Usted 
mismo puede juzgar. Jam ás me he sentido 
nada en los o jos, y  no encuentro la menor 
dificultad en mis tarcas habituales. A ctual­
mente no padezco más que esto de la  pier­
na, y , afortunadam ente, creo que dentro 
de unos dias podré abandonar las muletas.

lin  grupo de amigos rodea a Franco para 
discutir el escrito que han de dar a la Pren­
sa explicando su abstención en el voto (Jel 
dictam en constitucional. Nos despide el 
gran aviador, y  nosotros nos quedamos ha­
ciendo consideraciones sobre este hombre 
que conoció la miel del mayor de, los triun­
fos. Dueño un día de las alturas. Héroe po­
pular. Revolucionario im penitente, acogido 
hoy al apoyo de dos m uletas y  metido en 
el a jetreo  político vulgar, en  cuyo ambient e 
le será m ás difícil conquistar los lauros que 
un día, tan  justam ente, colocó España en 
sus sienes...

Salim os a la  calle oon la l-.jnrada alegría 
de saber que ya tenem os en definitiva una 
Constitución; de que y a  nuestros flam antes 
diputados han establecido hasta  qué lím ite 
deben llegar nuestros derechos y  nuestros 
deberes. España entra ahora en el cauce 
de su verdadera estructuración. Lo esen-

E n la calle, frío. Los héroes de la tribuna 
pública ¿seguirán en sus puestos?

A n t o n i o  CASAS Y  B R IC IO

H a n  c a lla d o  lo s  tim b re s . U n  s e c r e ta r io  ro m p e  e l s ile n c io  de la  C á m a r a  y  le e . . .  le e . ..  Y a  te n em o s  C o n stitu ció n .
: f o ! .  C o n lre ra s  y  V i la s ic a . )
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:E so  se hincha!

E ntre don Oscar Esplá, subsecretario de 
Gobernación, y  el diputado comunista señor 
Jim énez hubo noches pasadas, en pleno 
Congreso, algo más que argumentos como 
puños, según cuentan las  crónicas.

— “¡Esto no se queda así!",
Esplá gritó; y  en seguida 
díjole el señor Jiménez:
— “¡Claro, como que se hincha” !...

¿A  que sí?

Parece que el señor “Paco el estuquista” 
va rebajando la ta ra  de su “socialofilia”, y 
ya admite hasta la  posibilidad de un Go­
bierno no presidido por ningún socialista.

Y  de cesión en cesión, 
llegará el gran “camarada” 
hasta  admitir que el partido 
socialista no sea nada.

¡Nada de particular!

Hemos visto estos días por las calles ma­
drileñas a los “mozos de escuadra” que, 
procedentes de “an Barselona”, han “ven- 
gut” a “M adrit" con el plausible motivo de 
form ar en la comitiva presidencial.

No son cosa extraordinaria, 
como la  gente decia, 
pues son peones camineros 
con una extraña gabina...

¿Quién se lo cortará?

Y  ya que hablamos de cosas de Cataluña, 
diremos que don Venturita Gassols, “boto­
nes” de la  “Generalitat”, luce ahora una 
melenita más larga y  más rizosa que sema­
nas pasadas, cuando “se la  turnaban” los 
periódicos humorísticos de acá. Hay para 
cantarle:

¡Qué hermoso pelo tienes, 
carabí!

Quien te lo cortará,
¡carabí!

¿S e rá  en “Madrit” o en 
la “Generalitat” ? ...

¡E ra  de esperar!

Una noticia sensacional, que posiblemen­
te será AVANCE quien la publique ei pri­
m ero: A don Francisco Maciá lo va a 
sustituir en la  presidencia de la  “Genera­
lita t” el m inistro-de Instrucción Pública, 
don Marcelino Domingo. Una “soleó" sienta 
estupendamente.

¡Y a  lo presumía yo

que a don Paco le darían 
la “patada de Charlot” !..,

¿S í?  ¿N o? ¡Qué se yo!

¿S e  va el señor Galarza? ¿No se va el 
señor Galarza? Estos dían andan las pren­
sas gimiendo esas interrogantes, mientras 
el propio ca-echero, haciendo lo propio, 
unas veces niega y otras afirma. De todos 
modos,'no sabe nadie a qué carta  quedar­
se en el asuntillo de marras.

Y  hay quien dice que Galarza 
se pasa la  noche y día 
preguntando ¿ s í?  y  ¿no? 
al deshojar m argaritas...

¡Y a  está en la calle!

Y a  está en la  calle el doctor Albiñana. 
Y a  puede dormir tranquila “L a  Nación” y 
suspender la  estadística que publicaba a 
diario puntualizando los meses, días, horas 
y  minutos que llevaba “en la  trena” el fa ­
moso e inquieto doctor.

Y a  está Albiñana en la calle; 
pero puede resultar 
que, si no “tasca los frenos”, 
vaya a Mecina A lfahar...

¡Ecco il problema!

E l Ayuntamiento de Gijón ha  tomado el 
acuerdo de dirigirse al Gobierno solicitando 
un empréstito de mil millones, que, distri­
buidos entre las Diputaciones y  Ayunta­
mientos de toda España, acabarían con la 
fa lta  de trabajo y, por ende, con el proble­
ma del paro.

Naturalmente, el dinero 
con eso y con más acaba; 
pero ©sos mil miUoncejos...
¿de “dó” se sacan?

Coplas de ciego

Indalecio bebe tinto 
y  Albornoz bebe “escarchao”; 
don Fernando délos Ríos 
sólo bebe "curazao”.

*  • « .

A  la puerta de Fomento 
me puse a considerar:
¡se  va Albornoz sin que haya 
logrado un palmo reg ar!...

Giral continúa en Marina, 
según dicen con desgana, 
porque se marea en seguida 
cuando ve una palangana.
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ENTRE «CASTELLANO» Y «ESPAÑOL»

un a p rim a  rie ¡a

ROMANCE DE LA SEMANA
¡Q uién había d« decirle  

a i ilu stre  don N iceto  

que ib a  a  ocu par un palacio  

que h a ce  p oco  fu era  r e p o ! . . .  

¡E l ,  ta n  bueno y  p o ca  cosa, 

q u e se m iraba* cem tento, 

p asand o e n  su  caserío , 

de cad a  a ñ o  m ás de m edio, 

jugando con su s am igos 

en d erred or del b rasero

un  b uen tu te  subastado, 

ganándoles e l  d in e ro !...

¡ L o o r al gran'» español 

que v ie ra  la  luz en Priego, 

la  ciu dad  de ricas  aguas, 

de azules y  fu ertes  lienzos, 

de ¿ru ta s  h a rto  sabrosas  

y  estupendísim os p e ro s ! .. .

: Q uiera D k s  Uuminarle 

y  q u e irrad ie  su talen to

M A RTES

— ¡E s tá  bien el coplero de la R ep ública!

— ¡C u á l  de elío s?  ¡P o rq u e  h a y  cien to  y 

m ad re!

— ¡E l  “ p o llo " L u is de Tap io!

— ¡N o  e s tá  m a l eso  dei indultoI 

— ¡A un que y a  v e rá s  cóm o do sale  A lbíñanal 

— ¡N i les a fe c ta  a  los qu e e s tá n  viajan do p o r ahí “ arlicu Jo s” 

de la  c a s a  “ C asares Q uiroga y  C .*l 

— ¡U n  balido, Esp añ o l!

— ¡D e  quién,

Castellano?

— ¡D e  Corde­

ro B eell
- - ¡Q u é p l d e ?

— Y o  no se, 

le  qu e v a y a  una  

C o m i s i ó n  a  

J a c a !

— iC  a  r  a  y, 

con J a c a ,  que 

v a  a  adquirir 

m á s  prestigio  

que Lou rd es!

— (A h o ra  ha­

bla Cañizares e n  fa v o r  de los m ineros de A lm adén!

— ¡ Y  le co n testa  don “In d a ” ,  dándole p a re s  y  nones!

— ¡V e n tu ra  R eig se ocu p a de u n a  fáb rica  de cem en to !

— ¡Q ué p e sad o !,,,

— ¡O y e s ?

— i & ;  la  “ d em ocracia ," pidiendo la  contin u ación  de las le­

y es excepcio nales!

— ; Cuando se v o la  y  aprueba la  C o nstitución !

— ¡H a n  h e ch o  ca so  d e  O rtega y  G asset!

— ¡P o r  la  o tr a  p u e rta !

— ; C aciq u es!...

— ' ¡ Y  “e s o "  03 la  a l a r í a  de la  R ep ú b ica?

— i E so , e l  “ desm iguen’’ co n  la  c a p a  p u e sta !

— ¡H a s  oíd o ? •

— ¡ S i  oomo «i h ub iera re v e n ta d o  u n  n eu m ático !

— ¡H a n  n d o  dos bofetadas a  u n  su b secretario !

— ¡P u e d e  la  sesión cce itin u a r!...

M IER C O LES

— ¡B u e n a  la  h a  arm ad o Ja é n , C astellano !

— ¡ B u e n a , E sp a ñ o l!

— ¡T re scie n to s  m illones de p esetas “ evap o rad o s” !

— ¿ P o r  la s  f r o n te ra s ? ...

— ¡P o r  lo s  que ah o ra  huyen p o r  ellas!

— ¡lle v á n d o s e  algo m is  d e  tre scie n to s  m illones!

— ¡ A n üp a t r k ta s  I

— ¡ Y  e n  qué época o cu rrió  " e s o ” ?

— ¡D esde 1 9 1 4  a  1 9 2 2 !

— ¡Q u ié n  lo h a  d ich o ?

•— ;U d  an tig u o  expedien te de un  ilu stre  general!

— iS l lleg a a  e n te ra rse  don N ice to  qu e fu é m in istro  d e  la 

G u e rra ! . ..

•— ¡ Y  que la  “ ev ap o ración ” fu é en ese ram o!

— ¡ M úsica, ruido, a l ^ í a !

— ¡V íto res y  aclam acion es!

— ¡Y a  tenem os C on stitu ción !

■— ¡V iv a  la  C o nstitución !

— ¡V iv a  la  R ep ública!

— ¡V iv a  E sp añ a , que nadie s e  a cu e rd a  d e  e l la ! .. .  

— ¡ E s  v erd ad !
— ¡ Y  v ale  “ ta n to "  com o tod o  lo  o tro !

— ¿V am os a  d ecir “ un poquito m á s " ?

en servioiu d e . l a  P a tria , 

ta n  p ro n to  venida a  meiKis 

por culpa de c u a tro  “ p in ta s” 

que se llev an  el dinero, 

dejándonos sin dos “ lin d as"  

en e s te  ben d ito su elo !...

P o r  el nu evo Presid ente, 

em ocionados, g ritem o s:

¡H a  m u e rto  A lcalá Z a m o ra ; 

viva N iceto P rim ero !

— ¡ D igám os­

lo!

- ¡D ic h o
e s tá ! . ..

JU E V E S

— jC istellan o, 

hoy h a y  m o ro s!

— ¡ E n  la  co s ­

ta , E sp a ñ o l?

— E n  el he­

m iciclo !

— ¡A tiza , m o­
ros y  " ja b a líe s ” !

'— |Y a ^ n  que o tro  "c h a c a le jo ” !

- ¡A frica  em pieza en la  C a rre ra  de S an  Jeró n im o !
— ¡H o y , a ! m enos!

— ¡R uego s y  p re g u n ta s  sosos!

— ¡ Y  de un in terés enorm e... p a ra  las fam ilias de lo s  diputados! 

— Ahí dicen a  uno que se h a  casad o  p o r  la  ^ le s ia !

— 'Q ué bárb aro !

— ¡A h o ra  que puede uno ca sa rse  p o r  la  taipia del co rra l!

— ¡ Y  d ivorciarse a l c u a r to  de h o ra !

— ¡C om o la  célebre s t^ a  de a y u n o s  resto ran es!

— ¡O y e s ?

— ¡S í, lo q u e se dican B ab on tín  y  M adrigal!...

— ¡A ltern an d o  B ru n o  Alonso y  el "s e ñ o r  A ndrés” S ab o rit!

— ¡B u e n o  e s tá  el p atio , bueno!

— ¡B a lb o n tín  d k e  que lo s  so cia listas llesarcm  a l a  República 

a  la  h o ra  del rep a rto !

— ¡ Y  a  la  de la  in stalació n  e lé c tíic a !

— ¿L o  dices p o r los “ en ch u fes” ?

— ¡E a j!...

— “ ¡S u  señoría es un  p erfecto  c a n a lla !”

— ¡Q ue no e s tá s  en k  plaza de la C eb ad a!

— ¡ E s  !o que un señ or diputado dice a  o tro  señ o r parlam en­

ta rio !

— ¡M a s “d e m o cra cia ”  n o c a b e !

— ¡A ca b a  d e  s e r  v o tad o  don N iceto !

— ¡T re scie n to s  sesen ta  y  dos v o to s, C astellano !

— ¡V iv a  don "N ic e to  1 ” !

— ¡V iv a a a a a !...

lea el próximo número de AVANCE
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CUMPLIENDO UN MANDATO

L a s  f i e s t a s  ile la e lección óe P r e s i ó e e t e ,  v i s t a s  p o r  u n  c a t e t o  óe b u e n a  fe
¡Y  ANTES D E QU E SE  CELEBREN , QU E ES LO NOTABLE!

U n desplazamiento.—Abandonando la  estu fa .— H ay que inform ar al público— ¡A  la  calle en un 
carrillo de m ano!— Perdón por las om isiones.— ¡U n cqfeto de buena fe!— B a s ta  de exordio, com ­
padres.— ¡Eso es dem ocracia!— L a corbata de Bruno.— U na Comisión de aceituneros.— U n himno de 
secano.— E l au tor de la m ú sica.— ¡A rriba la  oliva!— Llueven Constituciones.— ¡Y  no hacen dañol 
Las carrozas y  demás com itiva.— Don Pedro el popular, don Nicoláu d’Olwer y  el m aíz.— Desborda­
miento del entusiasm o.— E l secretarlo de « L a  alegría de la  h u erta» .— Descripción em ocionante. 
¡Vive Dios que m e espanta!— Flores cordiales.— ¡A  Palacio!— ¡Papam  habem us!— Y  ah o ra ... sin 

eutrapelia.— ¡Viva E spañ a!— ¡ Y  viva la  República, sí  no se enfada nadie!

El director de AVAN CE me ha despla­
zado de la rosca que estaba haciendo a la 
estufa de petróleo de la  redacción, para que 
reseñe las fiestas presidenciales.

Ha sido un mal momento para mi, por­
que y a  casi ten ía  curados los sabañones, 
que m e están comiendo desde que llegué a 
Madrid, y  otra vez vuelven a envenenarme 
la vida eon sus desesperantes picores.

¡Ladrones, cómo pican: sobre todo, los del 
ribeteado de las orejas!

Mi director es demasiado im paciente. Las 
fiestas tendrán lugar a p artir del día 11, y 
me envía a reseñarlas ol día de la  ex P u rí­
sim a.

E s decir, con tres días de anticipación, 
que serían los suficientes para que yo mu­
riese helado como un gato chico si no recu­
rriera a la argucia, muy periodística, de dar 
por celebrados los festejos republicanos en 
el mismo momento del m andato, reseñán­
dolos como acontecidos desde la mesa de 
cam illa de m i domicilio.

A  m i se m e ha encargado la reseña de 
cuanto acontezca a Don N iceto I  a  partir 
de la  salida de su domicilio particular hasta 
su entrada triunfal en Palacio.

Y  se ha puesto a  mi entera disposición, 
como vehículo rápido, el carrillo de mano 
que tenem os en AVAN CE para llevar a 
Correos los ejem plares que destinamos a 
provincias.

Y  de palafrenero, ayuda de cám ara, 
auriga, e tc ., ha sido destinado a mis inm e­
diatas órdenes el bofoneg del periódico, un 
chico m uy despierto, natural de Almedini- 
lla, pueblo cercano a Priego, que por el pai­
sanaje con el Presidente podrá informarme 
de cosas interesantes relacionadas con su 
vida...

Con la vida de Don JVicefo J ,  la  actuali­
dad m áxim a de ésta República, a  quien, 
para que tenga la alegría que le fa lta , el se­
ñor Ortega y  Gasset, el bueno, le está  ha­
ciendo cosquillas en los ijares.

E l lector, e! buen lector de AV.ANCE, ha­
b rá  de perdonarme las omisiones, yerros 
y  pegoserías  en que incurra. Y o  no soy otra 
cosa que un cateto  de buena fe a quien 
todavía suelen quitarle la cartera en la lí­
nea tranviaria Sol-Pacífico, y  que aún so 
entretiene viendo descender la  bola dol reloj 
de Gobernación.

Por otra parte, la  empresa quo se me ha 
encomendado es superior a  mi visión perio­
dística, lo que determ inará que me atarugue 
en el relato de los feste jos y  confunda a los 
personajes protagonistas de los mismos.

Así, hermano lector, no te  llames a en­
gaño ni me m ientes la  fam ilia, si llegare 
a confundir a  Indalecio P rieto  con Albor­
noz, o al propio Presidente con un jefe  de 
Adm inistración do segunda...

E l que no sabe, es como el que no ve, que 
d ijo  e l otro, ese otro tan  socorrido de que 
solemos echar mano los eruditos ultravioleta.

Y  como para exordio ya es bastante, per­
m ítasem e que, con permiso del señor N i­
coláu d’Olwer, entre de lleno en el maíz.

La dem ocracia en que ya vivimos, una 
vez promulgada la Constitución, ofrece este 
cuadro singularísimo que ante mi absorta 
vísta se presenta en la  calle donde hasta 
ahora vivió, como el m ás significado hijo 
de Priego de Córdoba, el desde hoy Je fe  su­
premo de la  Nación española; por otro nom­
bre, R epública de trabajadores.

Confundiéndose con las galas y  oropeles 
oficiales, que no escasean, ni mucho menos, 
la  gente del pueblo, en abigarrada m ultitud, 
ofrenda la simplicidad de su indumento, 
abundando los hombres en mangas de ca­
misa y  sin corbata , a  lo Bruno Alonso, y 
las m ujeres casi a  la deshabilU e,

H ay Comisiones de todas clases, so b resa -' 
líendo entre ellas una de aceituneros de 
Fuente T o ja r, con una gran bandera, en 
la  que se lee: Los vareadores de F u en te  To­
ja r  a  su  p a isan o .

E sta  Comisión, sim patiquisimá por !o 
m odesta, tuvo la gentileza de entonar un 
himno en loa del gran patricio, que no re­
sisto a la  tentación de publicar, siquiera sea 
la  primera estrofa. Dice así:

Cantem os a d o n  N iceto, 
nuestro p reclaro  pa ízan o , 
que h a  llegao  a  to lo alto 
encantado, vivo y zano.
S alu dem os su  precencia, 
que nos d a  zatisfaciún , 
y ah ora  dem os este vivo: 

lArrilíO e l limón, 
a b a jo  la  olivo?
/Vivo don Niceto, 
que m il aHos v ira!...

\ l|

L a  letra de! emocionante himno dicen 
que es de un conocido periodista de la  iz­
quierda, y la  m úsica, del conserje del Cen­
tro  de Pasivos.

Fué aplaudidlsimo y  vitoreado el her­
moso himno de secano.

Al aparecer D on N iceto 1 en la  portería 
de su casa, las músicas entonaron m archas 
de Infantes fCiudad R eal); el espacio se 
pobló de horrísono estampido de cohetes 
y  palmas ciudadanas, ya que están supri­
m idas las reales, y , lanzadas por cien aero­
planos, comenzaron a caer sobre ia  muche­
dumbre, ebria de entusiasmo, millares y 
m illares de folletos con la nueva Constitu­
ción.

No hicieron daño alguno ni lesionaion 
(Continúa en la  página 16.)Ayuntamiento de Madrid
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El centenario del fusilamiento 
de Torrijos y  sus compañeros

¡Cuántas veces he visitado esa calleei- 
ta  empedrada que desemboca en 1® pla­
yas de Málaga, conocidas por el nombre 
de playas de San Andrés, junto al Arroyo 
del Cuarto, e n .e l « n tr o  de la cual se le­
vanta una sencilla y modesta cruz de hie­
rro, lugar señalado por ia tradición como 
en el que cayó bañado en su sangre don 
Joisé M aría Torrijos, en la  trágica maña­
na del domingo 11 de diciembre de 1831!

Allí, apartado de! bullicio de la urbe, he 
meditado sobre el sublime gesto de unos 
hombres, contra.stando con la  vileza y  ab­
yección de otros, Más de una vez he leído 
emocionado aquellas palabras que rezan en 
el monumento que levantara el primer 
Ayuntamiento popular de la  hospitalaria 
M álaga: “Anuí fueron sacrificados, por su 
amor a la  libertad, don J® é  M aría Torri- 
ios y  demás compañeros de infortunio, 
i l '  diciembre 1831.”

Cuando vagaba por aquell®  inmedi®io- 
es, abstraído en la reconstrucción del cua­
dro que ya mi fantasía había forjado, au­
xiliada por la  imagen de aquel otro gráfi­
co y sensible que pintó el célebre Gisbert, 
se acercan a raí unos ancianos y, enterados 
del objeto de mi visita, me dan toda clase de 
detalles sobre la hórrida ejecución, detalles 
que oyeron a sus abuelos y  a sus padres.

E n  honor de aquellos m ártires de las 
libertades patrias, vam ®  a bosquejar muy 
someramente aquella página triste  y negra 
que un siglo h a  se escribió en nuestra tie­
rra : en la  tierra  de la  alegría y  de la  luz.

Corría el año 1831, Reinaba en Etepaña 
Femando V II y era presidente de su Go­
bierno Tadeo Calomarde, hombre que pa­
recía haber sido sacado de! Averno para 
servir a un rey déspota <¡ue empequeñe­
ció a todos 1® tiranos que registra la  His­
toria. Tenía aquel Gabinete, como punto 
primordial de su programa, el exterminio 
de todos 1® constitucionales emigrados, en­
tre los que figuraba el general don J® é  
M aría Torrijos, refugiado en Jib ra ltar con 
algunos adeptos; y  en el gobernador mili­
ta r  de Málaga, don Vicente González Mo­
reno. encontró el instrumento preciso para 
desarrollar el plan más bastardo que ha 
concebido la imaginación humana.

Entabló Moreno correspondencia con To- 
rr i j® . Excitábalo a (¡ue acometiera la  em­
presa, oue hacía tiempo acariciaba, de de­
rrocar el d®potismo oue oprimía a Espa­
ña. Dábale las  mayores seguridades de que 
tan  pronto como pusiese el pie en el suelo 
español, todo ® ta ría  preparado para pres­
tarle  auxilio y hacer triunfar el movimien­
to : autoridades, pueblo, cuerpo de ejérci­
to. Estos ofrecimientos, confirmados ver­
balmente por emisarios y  confidentes, in­
fundieron tal confianza en el ánimo de 
aquel esclarecido m ilitar, que en la  n® he 
del 30 de noviembre del expresad©' año 
lanzóse al m ar en dos barquichuel®, se­
guido de sólo cincuenta y  d ®  hombres. E! 
afán ardiente de devolver a su patria la 
libertad perdida le hizo caer en el l® o  que 
le tendió la  más negra traición.

Durante la  travesía vióse perseguido por 
el guardacostas "Neptuno”.

No pudiendo desembarcar en el punto de 
la  costa de Málaga que se había propuesto, 
tuvo que hacerlo por Fuengírola. Por esta 
causa no extrañó, al enarbolar la  bandera 
tricolor y  dar el grito de libertad, no en­
contrar en la  playa i®  fuerzas auxiliares 
que suponía estarían esperando su arribo.

Lo-s realistas de los nuebl® le recibie­
ron a tiros; pero, atribuyéndolo a que no 
estarían en el secreto, prosiguió sin con­
testarles hasta la  alquería del conde de 
Mollina, Momentos después vióse bloquea­
do por trop®  de línea y por los realistas 
de Coín y otros pueblos, y  supo que se ha­
llaba muy cerca el mismo González Mo­
reno, con fu erz®  de Málaga.

Nada de ® to  comprendían Torrijos y los 
suyos, que habían creído verse rodeados de 
amigos que los recibieran con alborozo y 
entusi®mo.

Envió al teniente coronel de A rtiiler'a 
López Pinto, y la  respu® ta que recibió de! 
general Moreno fu é: que si en el término 
de seis hor®  no rendían las armas, recibi­
rían todos la muerte en el recinto que de­
fendían. Conducidos fueron a M álaga y 
encerrados en la cárcel, a  excepción de To­
rrijos, que fué destinado al cuartel del i.°  
Regimiento de Infantería.

A  las ocho de la  noche del día 10 de 
diciembre del ya referido año encontrába­
se Torrijos, con sus compañeros, en el re ­
fectorio del convento del Carmen, y  allí le 
fué leúlo el decreto de muerte que un pos­
ta  había traído de la  corte de aquel Nerón 
moderno. H asta entone® no acabaron de 
creer aquellos pechos nobles la perfidia ho­
rrible de que eran victim ® . E l ilustre pa­
tricio co® olaba a sus compañeros, y to- 
d®  se prepararon a morir con la entereza 
y serenidad que caracterizan a I®  hombres 
libres. Escribió tiernas cartas de despedi­
da a su esposa y a su hermana, que vivía 
en Málaga.

A las once de la  mañana del día siguien­
te  se consumó el acto inicuo y cobarde que 
había preparado la  más ruin alevosía, que 
escandalizó al mundo y llenó de amargura 
y de ira  todos 1® cor®ones. E n  el lindero 
de 1® bancales del huerto, llamado de L e­
brón, yacían cuarenta y nueve hombres 
honrados, acribillados por la  m etralla de 
los esb irr®  de Femando V II, “el Deseado". 
Todos los cadáveres fueron conducid® en 
carros al cementerio; al de T o rrlj®  se le 
colocó en un nicho, que compró despué.s 
su viuda, y en que permaneció hasta que 
el Ayuntamiento de Málaga construyó el 
monumento de la  plaza de la  Merced, ai 
cual fué trasladado y encerrado dentro de 
tr®  ca jas : una de plomo, otra de caoba y 
otra de cedro.

González Moreno, a quien desde enton­
ces llamaron los liberales “ei Verdugo de 
Málaga”, recibió, en premio de su perfidia, 
el ascenso a teniente general y  la capita­
nía general de Granada y Jaén.

¡Gloria y  honor a la memoria de aque­
llos m ártir®  políticos que con -su sangre 
salvaron las libertades patrias! ¡E xecra­
ción eterna para sus verdug® y persegui­
dores!

D. VAZQUEZ OTERO

R E S T A U R A N T

EL IMPARCIAL
C h i n c h i l la , i  -

CUBIERTOS ECONOMICOS 
DESDE l}2 5  a G PESETAS  
A B O N O S  E S P E C I A L E S  
S e r v i c i o  a  d o m i c i l i o

T e l é f .  ^ 5 5 3 8

L E R R O U X  
Y LA A L IA N ZA  REPUBLICANA

E l miércoles anterior celebró una impor­
tante asamblea la  Alianza Republicana, 
asistiendo don Alejandro Lerroux, don Ma­
nuel Azaña y o tr®  dest®adas personali- 
c'ad® del partido. A l final de la  sesión se 
supo (jue Alianza Republicana había acor­
dado, por unanimidad, subsistir, atrayén­
dose a su seno o tr®  grup® políticos de 
la  Cámara, con el fin  de facilitar al futuro 
Gobierno una compacta mayoría republi­
cana.

E sta  fué la  refencia oficial; pero no 
trascendió al publico que el desarrollo de 
la  inter®ante asamblea permitió al señor 
Lerroux descubrir parte de su incógTiita 
durante estos últim ®  m ® es, pronuncian­
do un discurso españolista, patriótico, enér­
gico llamamiento a todos los elem ent® re­
publicanos para una acción conjunta y  en 
servicio de España.

Parece ser que el señor Lerroux hizo no­
ta r  que sus viajes a  Ginebra y París le ha­
bían permitido recoger impresiones del E x ­
tranjero, y examinar él mismo, objetiva­
mente, las difíciles circunstanci® políti- 
c® , económic® y sociales por que atra- 
v i® a España. Alguna otra personalidad del 
partido hubo de r®onocer la  verdad de 1® 
afirmaciones del señor Lerroux, en la  par­
te que se relaciona con la  economía nacio­
nal, pero mostrando un criterio más op­
tim ista. Don Alejandro hubo de replicar 
que su criterio estaba fundado en 1®  rea­
lidades, y  parece que s ®  manifestación® 
produjeron honda impresión en los pre- 
sent® .

De acuerdo con su ideología, AVANCE 
ha publicado editoriales rnTOtrando su ex- 
trañeza ante la  actitud abstencionista y 
confusa del señor Lerroux. Si ahora vuelve 
a r® uperar su viejo prestigio, lleno de lu­
cha y tradición ®pañola, nesotr®  n ®  sen­
tiremos satisfechos, como buenos patriotas.

UNA ASAMBLEA

La ac c i ó n  d e  las c i a s e s  pa t ro na le s
Coincidente con la  salida de AVANCE, 

en est®  instantes de honda emoción nací®  
nal, hállanse reunidos en un teatro madri­
leño, celebrando una magna Asamblea, que 
tal vez varíe, p ® a  bien de la  Patria, el 
curso acelerado de los destinos de España, 
centenares de representantes muy califi­
cados de las e l® ®  producboa-® del país.

Inútil ®  negar, no ya la  importancia de 
® a  Asamblea, sino su oportunidad y su 
eficacia en 1® ® tua!es momentos.

Sabem ®  que han de tia tarse , de nn modo 
minucioso y prolijo, con todo detalle, todos 
y cada uno de los hondos y tra.scendentales 
problemas que hay planteados, y que para 
cada uno se ofrecerá una solución adecua­
da, realizando ® í  ¡a  gran obra patriótica 
que no han querido o no han podido reali­
zar los elementos dirigentes del nuevo ré- 
gimen, más atentos al proselitísmo y al po­
litiqueo de bajo vuelo, que ai encauzamiento 
de las grandes energías v ital® , que pug­
nan por su estabilización, cumpliendo hon­
da y patrióticamente una misión histórica 
que nadie, hasta ahora, supo guiar acerta­
damente.

Nos satisface mucho la  celebración de 
® a  Asamblea de 1® clases patronal®, por 
cuanto que viene a cristalizar en realida- 
d®  tangibles 1®  postulad® de nuestro 
programa, y excusamos añadir que AVAN-
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CE, mirándose así halagado y enaltecido 
por la  España que produce y se debate en 
una ancha inquietud espiritual de reden­
ción y trabajo, pone una vez más a l ser­
vicio de esas clases dirigentes de la  eco­
nomía nacional, con la totalidad de sus pá­
ginas, ia  sincera y  honda emoción de sus 
plumas juveniles.

E n  este mismo número, comentando ofre­
cimientos alentadores de las  clases a  que 
venimos aludiendo, hacemos la reiteración 
de nuestros propósitos, en los que nos man­
tenemos firm es y en los que confiamos lle­
no® de esperanza, por entender que as*, y 
no de otra forma, servimos m ejor y  con 
más honrada diligencia el supremo interés 
de España.

Unanse esas clases que en esto® momen­
tos deliberan por el porvenir económico del 
país, y ofrezcan la  sensación de firmeza 
en sus propósitos y de fe  en sus ideales, y 
el triunfo, rotundo, definitivo, será tan in­
mediato como reclam a la interinidad, el 
desasosiego en que venimos devanando la 
m adeja del interés patrio.

Adelante, pues, y perseverando en el pro­

pósito de laborar honrada, leal e intensa­
mente por la  resurrección nacional en el 
matiz de su economía, cumplamos todos 
con e! altísim o deber de ofrendar en el al­
ta r  sacrosanto de la  P atria  lo m ejor de 
cada corazón y lo más recio y  perseverante 
de cada voluntad.

V E N T U R A
F O T O G R A F O

R E P O R T A J E S  
G R A F I C O S  Y  
F O T O G R A F I A  
I N D U S T R I A L

Tel. 7 4 1 2 0  - M A D R I D

F R U T A  D E L  T I E M P O

COMENTARIO RIPIOSO A UN GRAN DISCURSO
D E S P U E S  D E  H A B L A R  O R T E G A  Y G A S S E T

bras hueras y , sobre todo, lo angostura de 
visión h istórica?...

Seguramente esa pena 
que al filósofo atenaza 
es viendo a los “jabalíes” 
desarrollar su programa...

»  *  *

"Y  si esto es indiscutible, lo será tam ­
bién extraer la  inmediata e  inexcusable 
consecuencia: que es preciso rectificar el 
perfil de la  República...”

Como que el perfil de ahora 
asusta y da que pensar 
cuando no invita a correr, 
a  entristecerse o llorar...

¥  *  *

“¿P o r qué nos han hecho una Repúbli­
ca triste  y  agria, o, m ejor dicho, por qué 
nos han hecho una vida agria  y  triste  bajo 
la joven constelación de una República na­
ciente ? ”

¿A gria  y  triste  la República?
¡Don José, qué poca vista 
tiene usted! ¡Cuál se conoce 
que no es usted “enchufista”!...

*  • «

“ ¿P o r qué, por qué en tom o a  la  Repú­
blica hay hóy menos fervor que siete meses 
hace? E sto es lo inadmisible, lo in ju stifi­
cab le...”

¿P o r qué no se ju stifica 
que cualquiera dé “esquinazo” 
a la  República, si 
lo reciben a  estacazos?...

Y  dijo don José Ortega y Gasset: 
"Tenemos ya un cauce legal por donde 

pueda flu ir fecundamente nuestra vida co­
lectiva; tenemos ya bajo nuestras plantas 
un suelo de derecho donde hincar los ta ­
lones e iniciar la  m archa h istórica ...”

Con efecto, y a  tenemos 
cauce fecundo y legal 
por donde podemos ir 
hacia Mecina A lfahar...

“Van trsinscurridos siete meses de vida 
republicana, y  es hora ya de hacer un pri­
mer balance, y algunas cosas más que un 
balance...”

Vamos a hacer, s i usted qiiiere, 
admirado don José, 
desde aquí a Femando Poo, 
un puente para correr...

“Durante esos siete meses, la  República 
ha estado entregada a  unos cuantos gru­
pos de personas que han hecho de ella, li- 
bérrímamente, lo que les recomendaba su 
espontánea inspiración..."

Y  esas personas tuvieron 
tanta y  tanta inspiración, 
que estamos ios españoles 
como a partir un piñón...

a los quince días de sobrevenida la 
República, comencé ya a hacer señas a ¡os 
de arriba para insinuarles que, en mi hu­
mildísima opinión, tomaban vía m u erta...”

¡B rav a m etáfora usada 
por don José, con salero!
¿V ía  muerta le llama usted 
a enorme despeñadero?

“Pero esa ley, la  Constitución, existe ya; 
hay ya un Estado, y ahora nuestro deber 
cambia de signo y nos impele precisamen­
te  a  lo contrario que hasta aquí... "

A  que suba la  peseta 
de la  noche a la  manaña; 
a no desterrar a nadie, 
y a libertar a  Albiñana.

V * «
“... no es lícito que sigan más o  menos 

confundidas las actitudes políticas. E s  pre­
ciso que se deslinden los juicios y  los pro­
gram as, porque es preciso también que se 
deslinden las  responsabilidades.”

Nos parece que a Lerroux 
en esa frase  han llamado 
para que diga s i es 
vegetal, carne o pescado...

*  «  *

“... pero en una hora como ésta, en que 
nace para España un nuevo destino...”

¡C allar, que no se despierte; 
pues, sí a  despertarse llega 
y se entera del destino, 
va Cordero y se lo lleva!..,

" . . .  para hacer historia es menester que 
el ciudadano, el simple ciudadano, se halle 
moralmente “en form a”, tenso, como un 
arco que va a disparar la  flecha hacia lo 
a lto ...”

¡Y  poco tenso que está 
el noble pueblo español 
para alcanzar las judías, 
las patatas y  el arroz!...

¥ ¥  *

“Hermanos españoles, no toleréis en 
vosotros ni en vuestro alrededor el triun­
fo de la chabacanería...”

Eso, en sencillo romance, 
lectores, quiere decir 
que debemos aprestamos 
a hacer la  guerra c iv il,,.

¥  ¥  ¥

“ ¿No es una enorme pena que se des­
virtúe esta  ocasión, para d ejar que triun­
fen las pequeneces, las manías, las pala-

en sum a: que el triunfo de la  Re­
pública no podía ser el triunfo de ningún 
determinado partido o combinación de ellos, 
sino la  entrega del Poder público a la  to­
talidad cordial de los españoles...”

No podía, desde luego; 
pero habrá podido ver 
que ha  sido todo al contrario, 
admirado don Jo sé ...

“Porque no se ha hecho eso ,,., resulta 
que, a l cabo de siete meses, ha  caído la 
tem peratura dei entusiasmo republicano, 
y  tro ta  España, entristecida, por ruta a 
la  d eriva...”

Tanto decayó el fervor 
republicano sincero, 
que el barómetro señala 
veinte grados bajo cero...

“Se trata , señores, de innumerables co­
sas egregias que podríamos hacer juntos, 
y  que se resumen todas ellas en esto: orga­
nizar la  alegría de la  República espa­
ñola...”

¿M ás alegría que ver 
con “enchufes” a Cordero, 
a  Domingo en Instrucción 
y en palacio a  don Niceto?

EGO SUM

B u sq u e u ste d  en  la  
c a l le  de la  Palm a el

Bar LA PALMA
Q u e d a rá  sa tisfe ch o  
si se hace su  cliente
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(Continuación de la  página 13.)

a nadie, purquo con la corrección de estilo 
hecha antes do la votación, desaparecieron 
lio pocos ripios intercalados en el texto  por 
el noveno poeta de la R epública, señor 
Luigiii de los Tapiales y  del Indulto.

R ad iante de satisfacción, pero reventan­
do porque se veía obligado a  callar, Don  
N íceto 1  ocupaba una suntuosísima carroza, 
acompañándole una Comisión de señores di­
putados, presidida por el acreditado señor 
.liméiiez Asúa.

L a  indum entaria del Je fe  supremo del 
E stad a  era do frac y  torreón, o gabina de 
ocho reflejos y  doce reverberaciones, y  la 
de ¡08 diputados, ad  líb itum , pues cada uno 
escogió el tra je  que más cuadraba con sus 
gustos y aficiones, siguiendo así la pauta 
dada por q1 maestro de ceremonias don Inda, 

Sobresalía, empero, un joven parlam en­
tario pelado al cero, con camisa salmón 
viudo, corbata verde nilo y  chaleco salsa 
mayonesa legítima- Calzaba unas preciosas 
botas del ro jo  más subido, con cañas de 
gamuza azul prusia.

Excuso decir que el pollo se ganó la pri­
mera ovación.

Seguían arla carroza presidencial otras va ­
rias con e! elemento oficia!: Gobierno, Cor­
poraciones, Cuerpo diplom ático, etc.

E n  un camión, previam ente adornado 
con banderas y gallardetes, el simpático 
— ¡otra vez, quién lo ha de saber!—  alcalde 
(le Madrid, don Pedro Rico.

Pude enterarm e que el ir solo don Pedro 
no era por disgusto con nadie, ni por impo­
sición de Saborit, sino por tem or a que des- 
caeharrara con su peso físico un vehículo 
de menos consistencia.

E l señor Rico iba ejerciendo su innata 
caridad. Oidenaba parar el camión ante 
cada grupo de obreros parados con pañuelo 
en la acera y  echaba unas monedas.

Los favorecidos saludaban a don Pedro, 
diciéndole cam pechanam ente : « ¡ Adiós ,
Rico!...»

T ras las carrozas, piquetes de todos los 
Cuerpos, y  otros cu ya filiación desconozco.

;E s  uno tan  cateto , que lo ignora casi 
todo, o tod o  del lodol

Iban unos hom bres vestidos m uy raros, 
que les decían: «Miqueletes», «Miñones» y 
•Mozos de escuadra», y  cuya jerg a  entre 
ellos no entendía yo. Sobre todo, a  losaMo- 
zos de escuadra» era imposible pescarles ni 
una sola palabra.

Debían ser helen istas, porque cuando ha­
blaban algo. Nicoláu d’Olwer asentía, son- 
riéndoae. [Estaría en el a jo  de lo que chapu­
rraban ! ¿D e qué nación  serán esos «Mozos 
do escuadra», que no los (xmoce ni entiende 
nadie más que el señor m inistip de Eco- 
nomí.a?

Un piquete de jóvenes iba on Inform a­
ción con unos preciosos tra jecito s a la  m a­
rinera. E ran  casi polluelos y , a  pesar de 
ello, llevaban sus escopetas y  todo.

¡Tam bién es atrevim iento poner arm as en 
manos de unos niños que todavía visten 
de corto!

Con sus m arineritas azules a rayas blan­
cas, sus gorrítas con lazos, sus caritas in­
fantiles y  sus pantalones bom bachos, acam - 
panados por a b a jo , daban ganas do co­
gerlos de la manit.% y  llevarlos al colegio 
m ás próxim o, en evitación de que los pisa­
ran on la  bulla en quo los habían m etido...

Sin embargo, no sólo no los ocurrió des­
aguisado alguno, sino que el propio ministro 
de Marina, señor Giral, los felicitó por su 
buen com portam iento y  m arcialidad...

|Y es quo hoy na(Jen los niños enseñados, 
como si en la  o tra  vida hubiera un Marceli­
no Domingo cual el (que por acá  tenem os!...

Desde la casa particular de Don N ieeto I  
al Congreso, un entusiasmo loco, d®bor- 
dándose el fervor, como si la peseta estu­
viera por las nubes, el pan y  demás vituallas 
en el sótano, el obrerismo ganando más que 
Cordero, y  los perros por las callesaoolle- 
radns con ristras de longaniza extrem eña...

L a  Constitución seguía cayendo de! cielo, 
si mo es permitido decirlo asi, para bien de 
ta ciud.adanía y efectos pi-ocedentes...

A la puerta dol Congreso, el señor Bes- 
te iio , con todos les diputados francos de 
servicio.

Aquí me hacía fa lta  el secretario de L a  
a leg r ía  de la  huerta, para que con su fuerza 
descriptiva os presentara el soberbio cua­
dro, amadísimos lectores.

¡F ig u ra o s  la  farííe, a p a c ib le  y  seren a; el 
sol, cayendo en  haces, y ... Pérez Madrigal 
interrumpiendo! B esteiro, con la cam panilla 
de lengua de plata en la mano, esperando 
la segunda interrupción p a ra  m en ear la  
lengua...

¡Oh momento solemne! ¡Bruno que se pone 
una corbata; Gusano que roe un discurso; 
O reja que escucha; Marracó que habla; A l­
bornoz que huye!... Y  a todo esto, fuego 
graneado de folletos constitucionales, des­
file de «Mozos de escuadra», ya con Ventura 
Gassols a l frente, por lo  que deduzco que 
uno de los que p ierd en  a l  lavarse, y  el sol 
reverberando en los ocho re fle jo sy  treinta 
constelaciones de la  bím ba presidencial!...

Cómo sería aquello, que un pollo radical- 
socialista, diputado por no sé qué provin­
cia, entusiasm ado, gritó; /Callarws, que m e  
s’h a  Ocurrió u n  verzol Y  dijo esto;

¡V ive D ios que m e asom bra  esta  grandeza, 
y que d iera  u n  m illón  p o r  describiUa¡

[Y  se quedó tan fresco! E s decir, no. Se  
caló e l chapeo, requirió la s  d ietas, fu ése y  no 
hu bo n a d a ...  hasta  el mes siguiente!

¡Im ponente, estupendo todo aquello! ¿Y  
luego, dentro, en el salón do actos?

A nte la muchedumbre emocionada, y  
oyéndose el m otor do una mosca, Don N i- 
ceto 1, con una mano puesta sobre B l arte 
de n o  p ag ar le  a l  casero, que sustituye a los 
Evangelios, por disposición de don F e r­
nando, el que es de Ronda y  ya quisiera 
llam arse Cayetano, prom ete solemnemente 
dar alegría a la  República y  no alzar más 
la bandera revisionista.

Se le ovaciona con férvido entusiasm o, y 
hecho el silencio más sepulcral. D on N ice-  
to I  habla largo y tendido del canto del rui­
señor, del céfiro enervante, de los cañave­
rales húmedos do rocío, del olor trascen­
dente de la  humilde florecüla, de los ouros 
pétalos de la  rosa, y  d etó  — agregó—  io que 
D ios puzo en  la  tierra  p a  em oción  del hom bre 
kon rao , que andando p o r  la  v ía  encuentra  
com penzación  adccu á a los zinzahores de la 
ex isten cia  fiz ic a , no m enos sen tía  que a lab ó  
p o r  la  hu m an iá  entera y verdadera.

¿Tendré que decir que a muchos dipu­
tados se les calan las lágrim as como nueces: 
que Barriobero daba al aire su pelam brera 
cana, m ientras Crespito, el famoso Crespi- 
to , empinándose, decía una vez m ás quo 
era el alcalde de E c ija  y federal desde que 
nació?

Aquel discurso do Don  Nieeto I ,  hablando 
de la  Constitución y de sus deberes para 
con ella, sin tra ta r  de una ni o tra  cosa, fué 
(lo lo más grandioso que se ha escuchado 
en el Congreso. La prueba está  en que ni 
interrum pió Madrigal; ni Balbontín  se de­
claró m ás ja b a l í  que los otros; ni I.©rroux, 
siguiendo su conducta de estos tiempos, 
dijo ni pío...

¡Un acto de una vez y  para siempre!
Y  vam os a la callo, que aquí, en estas 

tribunas, con el calor que hace, nos van a 
salir cabrillas...

lA P alacio! ¡A P alacio! La m archa sobre 
Palacio no la hubiera superado Mussolini 
con su m archa hacia Rom a.

¡Músicas, coheteria, vítores, chupinazos, 
ag itar de banderas, flameo de gallardetes! 
¡La hipotenusa vestida de entretiem po con 
vueltas do m oaré!...

Y  ya a las puertas de Palacio, descendido 
de la  carroza triunfal el Presidente y ro­
deado de su abigarrada com itiva, dejemos 
a  Don N ieeto I  penetrar en  el ex  regio re­
cinto  y  dejém osle descansar de ta n ta  emo­

ción y tanto  a jetreo. Digamos con la cono­
cida frase:

hahnnus! ¡Y -i lo sabem os!...

Aliora, sin eutrapelia, como españoles que 
aman a su patria sobro todas las cosas, y  
que serían sinceram ente republicanos si no 
los ahuyentasen con su egoísmo, sus estri­
dencias, sus absorciones y  sus colmitUisos 
los gerentes del nuevo régimen; ahor.a, re­
petimos, nuestros pechos de patriotas se 
abren a la esperanza, y  confiando aún en 
la potencialidad inextinta de ia r.aza y en 
la  buena voluntad de todos los españ<j!es, 
hacemos votos ferventísimos p o rqu e ia  in- 
leligeneia preclara del gran español que 
acaba de escalar ia m.és a lta  M agistratura 
nacional sepa y pueda conducir a  España 
por los senderos de bienestar que tanto 
necesita y  todos anhelamos.

A C A R A
Con Ri<» y con Saborit 

¡qué bien se vive en Madrid!

Bien vivimos, sí, señor; 
es lo que se llama suerte.
Y a  los aut® , con furor, 
no le deparan la muerte 
más que a unos cuant® al día.
¿L asa  casas? Por veinte dur® 
tenem ®  cuartos oscuros 
que son una monería.
¿L as calles? ¡Que ni pintadas!; 
lo menos hay cuatro o cinco 
que no han sido levantadas.
¿ Y  la  higiene? Con qué ahinco 
se ® upaa I®  concejales 
de que, en m ateria de olores, 
al Congo seamos ¡guales.
¡A las pastillas, señores!
Hay gente tan mal pensada, 
que es fuerza la  aclaración.
¿ Y  el mercado? ¡Qué bobada!
¡Lo m ejor de la  nación!
Por sólo media peseta, _ 
de patatas dan un kilo, 
y por cuatro, una chuleta 
más fin a  que el fino hilo.
¿y de peras y  melón®, 
hortalizas, manteouílla, 
sardinas y  boquerón® 
alm ej®  y p®cadilla?
¿Quiere usted callarse? ¡Vamos!
Lo menos compra cien gramos 
con lo que vale una c® a.
Lo que a la  gente le pasa 
®  que se muere de hambre 
porque no tiene dinero.
¡Que miren al E xtranjero!, 
y olvidarán el calambre 
de sus tripas impacientes. •
¡Amigos, sed consecuent®!
¿O tras ooeas no han de hacer 
(jue cuidar vuestro comer?
E n Francia, Rusia, Inglaterra, 
en China y en Turquestán 
® tá  la  cosa que aterra.
Comer, ellos comerán,
pu®  s i  no se hubieran muerto;
pero también es muy cierto
que no tienen un alcalde
tan castizo y que, de balde,
tanto a  su pueblo divierta.
[Señorea, siga la  fiesta!
No haya por nada un apuro:
¡el pan no ha llegado a duro!

Con Rico y oon Saborit 
¡qué bien se vive en Madrid!

BO Y

1
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Por la Escuela primaria
Bien, muy bien que no quede villoirio 

alguno sin su escueüta; pero no en el vi­
llorrio. Porque esa escuela, hecha con el 
zaquizamí proporcionado por las autori­
dades del villorrio, no es “escuela”.

Y  los niños del villorrio tienen derecho 
a  ella.

Excelente propósito, bem'merita labor el 
crear escuelas nuevas. Pero antes, o al 
mismo tiempo, atender y m ejorar las an­
tiguas. ¡Qué vergüenza y qué ignominia 
son muchas :'e las escuelas que antes se 
creaban!

Con la  actual asignación no puede cum­
plirse la  disposición de proporcionar a  to­
dos los niños m aterial escolar.

Y  los niños necesitan mucho papel, y lá­
pices, y tinta, y  pinturas, y libros nuevos 
y variados. E l funcionamiento normal y 
moderno de una escuela exige muchas 
cosas.

Y  no las suple del todo el ingenio y el

diendo en los espíritus chispas de luz y  de 
santa rebeldía a lo caduco, lo podrido, lo 
inmoral, lo feo, lo insincero. Una capta­
ción de infantiles voluntades a io bueno, a 
lo bello, a  lo moral, a  lo ético, al amor, 
a  la  confraternidad. Un acuciamiento de 
la  sensibilidad dormida hacia la  injusticia, 
hacia los infortunios, hacia las desigualda­
des. Debe mucho la  República a los maes­
tros. Aunque muchos, muchísimos, no ha­
yan estado en la  cárcel.

» «  •

Nos decían que ya el mae.stro no sufriría 
persecuciones en su excelsa labor. Que ya 
era hoy un ciudadano como los demás. Has­
ta  ahora no había alcanzado esa catego­
ría. Y  sí el cacique monárquico hacía de las 
suyas, culpa seria  del maestro en no ata­
carle, en no defenderse... Persecución por 
la  encontrada ideología; lucha enconada 
por la  casa “decente y capaz”, que ni es lo 
uno ni lo otro: impuesto^ municipales abu­
sivos e  injustos... ¡E l  cacique, siempre el 
cacique! Sólo que ahora se ha disfrazado 
de republicano.

Manuel TRILLO
(Dibujo del mismo.)

« P é r e z  C a l d é e » ,  b o l e t í n  e s c o l a r

entusiasmo, la  vocación y la voluntad del 
maestro.

*  ¥ t

Hay que pensar seriamente en el mucha­
cho que deja la  escuela al término de la 
edad escolar. Un tránsito muy delicado y 
difícil.

Ahí empieza un ciudadano o un canalla.
E l Estado debe y puede deshacer esos 

dos términos. Y  dejar el primero.
» U 9

Otra buena cosa: las Misiones pedagógi­
cas. Pero pasa el tiempo, y el puehiecito 
necesita y  espera ansioso a los misioneros. 
Un poco de luz y entusiasmo a la  escuela 
y  la  aldea

Verbo cálido y sincero, y  acciones y 
ejemplos útiles que inquieten los pobres 
cerebros, adormecidos por la ignorancia de 
los m ás y por la  apatía de loa menos.

¡Cuánto han laborado por el nuevo esta­
do de cosas muchos, muchísimos maestros! 
Charlas, conferencias, mítines, conversa­
ciones. Un hacer constante y callado, pren­

Hemos tenido el gusto de recibir el sex­
to número de “Pérez Galdós”, el notable 
y  simpático periódico que redactan y con­
feccionan, bajo la  inteligente dirección de 
don José Delgado, los niños del Grupo es­
colar “Pérez Galdós”.

Apremios de espacio han diferido, por 
nuestra parte, el debido comentario de sim­
patía y estímulo hacia una obra que segui­
mos desde sus comienzos con creciente in­
terés.

E l periódico escolar “Pérez Galdós” es 
singular en su género. S e  editan algunos 
otros — muy pocos—, pero todos tienen 
matices diferentes.

“Pérez Galdós” es periódico de niños y 
para niños. Periódico de niños, esto es, 
creación debida al esfuerzo espiritual y ma­
terial de los pequeños escolares. E n  la  re­
dacción de un cuento, en la confección de 
una noticia, en todo vibra el entusiasmo ju ­
venil. ¿S e rá  “Pérez Galdós” cuna de al­
gún gran m aestro del periodismo?

SíQido, como es, tan  de ellos, consecuen­
cia  natural es que es para ellos. Asi, nos­
otros suponemos el júbilo que supondrá 
para los pequeños escolares recibir gra­
tuitamente el periódico de su querida E s­
cuela.

No hubiera sido posible realizar una tan 
bella y  eficaz empresa, si no estuviera ani­
mada por un espíritu singular. Nos referi­
mos a don José Delgado, director del Gru­
po e.scolar "Pérez Galdós”. uno de los 
maestros jóvenes m ejor preparados y do­
tados de un entusiasmo, una tenacidad y 
un amor a la  escuela, que hacen el que en 
sus manos cobre la  e.scuela un idtmo mo­
derno, a  la  altura que la» circunstancias 
demandan.

Felicitam os efusivamente a don José 
Delgado, y  deseamos muchos éxitos a esos 
menudos y simpáticos redactores y  obre­
ros que con su trabajo alientan este sin­
gular periódico.
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«N o  hay quien en­
gañe a Antonieta»

Son harto conocidos tos ingredientes de 
un buen vodevil. Una gran dosis de frivo­
lidad. Ambiente “chic”, ultramoderno. Des­
preocupación femenina. “Cabarets”, “bu- 
doirs”, “garconniers”. Maridos celosos que 
ocultan sus celos ridículos. Esposas ale­
gres que fuman cigarrillos turcos y  vis­
ten pijama. Un joven en boga, afeminado, 
preferible bailarín, y si es imbécil, mejor. 
Alguna aventurera. E i señor encargado de 
cortar las escenas escabrosas. Y  una fuerte 
salpicadura de mostaza en el diálogo.

Todo esto y más tiene el vodevil en tres 
actos, de Hennequin y Weber, estrenado 
en E slava con el título “No hay quien 
engañe a Antonieta”. Y , en efecto, Anto­
nieta se esfuerza en barnizar su tempe­
ramento hogareño, aburguesado — amigo 
de la  mesa de camilla y de las caricias 
matrimoniales— , con una pintura de chi­
ca caprichosa y versátil; y  ya sale en auto 
con el conde I^adislao de Varini, como tira 
serpentinitas desde un palco de “El gato 
negro”, nombre de “dancing" fatal. Pero 
cuando llega el momento de los besos y 
de los arrumacos del amante, Antonieta ex­
trae a  flor de piel su repulsa de provin­
ciana de Angulema, y la  moral se salva.

E l esposo de Antonieta es Alberto Ras- 
tínan, un inglés traducido al español, con 
cierta “sans fa jo n s” humorística, por Ma­
riano Ozores. E ste  inglés quiso procurar 
a su esposa, saturándola de distracciones, 
y  de “cabarets” y  de vida nocturna; pero 
esta alopatía teatral — “sim ilia, simílibus 
curantur”—  produce efectos contrarios, 
pues Antonieta vive en aquel ambiente 
como en su propio elemento. Alberto — in­
glés de pelo moreno— sigue la ruta gla­
cial, flem ática de la  raza británica; mas 
la  influencia del color del cabello, sin duda, 
le hace proferir juramentos y lanzar mi­
radas estrábicas de celos, igual que un ha­
bitante de la ba ja  Andalucía.

Pero el vodevil es como el filatelista: 
no obedece a razones lógicas, y si es ame­
no, divertido, ingenioso, lumplirá con cre­
ces su función escénica. Los tres actos de 
“No hay quien engañe a Antonieta” tam ­
poco engañan al público, esparciendo su 
ánimo, alegrándole de haber nacido. Obra® 
así son las que desarrugarán el ceño de 
esta República triste  y agria.

Citemos en la  interpretación los nombres 
de Carmen Sánchez, Irene Guerrero de 
Luna, Mariano Ozores, Ramón Peña y José 
Baviera.

«Los Pistoleros»

Advierte Federico Oliver que grandes 
creaciones teatrales se vaciaron en el mol­
de melodramático. Cierto. Pero no es este 
e! caso de su obra “Los Pistoleros”, re­
cientemente estrenada en el Español. E l t i ­
tulado drama social, ni es ta l drama, ni 
posee músculo para transponer el lím ite fu ­
gitivo de toda obra nacida bajo el signo 
de La circunstancia.

Requiere el meloclrama verdadera maes­
tría  técnica y que ei calor humano de ¡os

personajes dé un aliento de vida a  su me­
droso artificio. E l melodrama, en síntesis, 
viene a ser como ese anciano que, al final 
de sus días, se suicida; esto es, una estafa 
a la  tragedia. E l  melodrama es un género 
preceptivo, engañoso, y con frecuencia 
deja intacta la sustancia dramática y  aco­
mete, meticuloso, una labor de habilidad 
que se resuelve en un buen folletín.

E n  “Los Pistoleros” fracasa hasta el fo­
lletín. Los tipos principales de la  obra es­
tán dibujados ingenuamente, a  modo sim­
plista, recalcando en unos y otros las pa­
siones predominantes — el amor, el odio, 
el sacrificio— , hasta el extremo de absor­
ber la  totalidad de lc« caracteres respecti­
vos. Ju an  Ribalta, eí visionario bobalicón, 
líder pueril de las  m asas; Andrés, el joven 
generoso y romántico, y el gobernador, 
déspota, incivil, sangriento, son puras abs­
tracciones, como ocurre en las comedias de 
magia, donde las virtudes y los defectos 
tienen perfiles unilaterales, para que hie­
ran con mayor seguridad la  sensibilidad 
infantil.

La obra dibuja fielmente episodios socia­
les de reciente .suceso: lucha sindical, huel­
gas, pistolerismo, etc. Con el argumento so­
cial se enhebra una tram a amorosa; mas ei 
autor carece de aliento dramático para 
resolver felizmente esta ecuación. En el 
desconcierto general fa lla  hasta la  habili­
dad constructiva, y el señor Oliver, tras 
de alguna que otra escena ilógica y  con­
tradictoria, tiene que pedirle recursos ori­
ginales a Sardou y Shakespeare.

La reciente actualidad de los hechos re­
viste la  obra de algún interés, un poco 
morboso. E l espectador atiende al desarro­
llo de la  tram a, vive la  curiosidad anec­
dótica de los sucesos, pero sin entregarse 
a  una sincera emoción dramática. E l curso 
de “Los Pistoleros” m uestra remansos de 
de objetividad y remolinos de concesiones 
a  determinados sectores del público. R e­
probable es la  intención, pues la  escena 
también tiene su izquierda y su disciplina 
de buen teatro — teatro puro— , lejos de 
las sugestiones fáciles al aplauso.

Enrique Borrás, en la  interpretación de 
Ribalta, nos mostró ia  plenitud de su ge­
nio trágico. Pranci.sco López Silva, en el 
gobernador, y Manuel Díaz González, en 
Andrés, muy bien. G radas a este triángar- 
lo, la  obra de Federico Oliver pudo salvar 
el Cabo de las Tormentas de las protestas. 
S in  la  notable labor de los tres citados ac­
tores, el público hubiese aplicado prema 
toramente la  “ley de Fuga.s” a “Los Pis­
toleros”.

«Las llamas del convento»
E l incendio de las residencias de reli­

giosos produjo los trastornos públicos que 
todos recordamos. Una de sus deplorables 
consecuendas ha sido la  comedia dramá­
tica, en tres actos, “L as llamas del conven­
to”, original del señor Fernández Ardavín 
y estrenada el pasado miércoles en el tea­
tro Muñoz Seca.

Obra de oportunidad, de drcunstancias 
políticas, “L as llamas del convento” consi­
gue despertar la  curiosidad del público con 
su rótulo sugerente. Peto  nada más. La 
República no goza de fortuna en el terreno

dramático. Cuantos hasta ahora trataron 
de teatralizar este suceso — que por su 
trascendenda social ha de tener inevitable 
repercusión escénica— , no lograron cuajar 
una sola obra apredable.

Rosario, la  m ujer que penetra en el con­
vento por una desesperación de amor, y 
que más tarde, por el acontecimiento fo r­
tuito del incendio, vuelve al mundo, no pue­
de encarnar un tipo singular de mujer. La 
frecuencia y vulgaridad del caso ha hecho 
que en la esquina de cada calle española 
se alce uno de esos edifidos recoletos don­
de las pobres alondras lloran en clausura 
los desvíos del gavilán. Tampoco nos ex­
plicamos, con un poco de rigor lógico, la 
necesidad del sacrificio de Rosario, unien­
do oficialmente el hombre que am a con su 
rival. Se asegura — hay que creer al autor— 
que ésta posee el medio de salvar o perder 
al botarate de Ju an  Román; pero, desde 
luego, este medio se queda secreto entre 
las bambalinas.

Ju an  Román, ambicioso, m ilitar rebelde, 
conspirador tránsfuga, de ideas avanzadas 
y  tan ateo que se une en matrimonio ca­
nónico con Dolores, sirve para plantear el 
seudodilema dramático; para darle réplica 
a Rosario, y ^ e  ambos se enzarcen en 
una polémica rimada de rústico liceo pue­
blerino. Oímos hablar de la tradición, de 
la  paz, de la  fe  ea Dios, de las ideas nue­
vas, del odio que vierte en sangre y del 
amor a la  Humanidad. El autor va saltan­
do graciosamente sobre el trampolín de la 
rima sin decidirse por uno de los términos 
de su propia encuesta, y al final de la  obra 
no sabemos s i  irnos a predicar comunismo 
al campo sevillano, o si profesar en un con­
vento de frailes mercenarios.

Consuelo, la  chica modesta que abando­
na su fam ilia y  posa desnuda en el estu­
dio de Paco el pintor, es victim a igual­
mente del desvío de amores de éste. Menos 
mal que luego se consuela con el cariño de 
un médico, el buen Ricardo, que, al pare­
cer, posee madera de resignado. E n  la obra 
nadie queda descontento — no nos referi­
mos al público— . L a  misma protagonista 
abandona en definitiva su celda, no para 
casarse con Ju an  Román, sino para unirse, 
andando el tiempo, con Paco. H asta Juan 
Román es feliz, pues ocupa un alto cargo 
político y tiene ocasión de pronunciar, an­
tes de marcharse, una de sus afortunadas 
frases trágicas: “¡Entonces, adiós para 
siem pre!”

E l verso, a  ratos sencillo y en ocasiones 
— casi todo el sensiblero tercer acto—  de­
plorable. Se prodigan las rimas de “ojos” 
y “enojos”, de “presos” con “besos" y otras 
que tanta notoriedad dieran al invicto se­
ñor Camprodón. E n  el tercer acto hay una 
breve amenaza de canto a la mantilla que, 
por fortuna, aborta. Recordamos a “Rosa 
de Madrid”. Esto del canto a las prenda.» 
de la  indumentaria femenina constituye un 
socorrido recurso del señor Fernández A^- 
davln. Esperamos que en su próxima obra 
hilvane unas quintillas para la  falda, único 
atavío hasta  ahora desairado por el poeta.

Irene López Heredia dió empaque a la 
figura de Rosario y mejoró, con su bue­
na calidad: de recitadora, la  pobreza del 
verso. Mariano Asquerino, discreto. Marcial 
Manent no acertó a prestarle a  su persona­
je  toda la  fogosidad que requería. María 
Isabel Pallarés, con tonos de sentimenta­
lismo barroco. E l  señor E . A. J .  7, form i­
dable, sin  el más pequeño “fading". Los 
restantes intérpretes, a punto con su fun­
ción de oooglomerado escénico.

“L as llamas del convento” obtuvo una 
buena acogida del publico — menos decisiva 
al final de la  obrar— , y un éxito enorme, 
rotundo, de la  claque.

f r a n c is c o  g a r p e
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C IN ELA N D IA  C O C K - T A I L
lor C.  Franco Castillo

A propósito de cuatro estrenos selvático
Charla intrascendente  

entre yo y m i otro yo

— Algidos y  atrincherados, mi dulce pa­
ralelo.

— Vendavalescos los tenga, mi otro yo.
— ¿Qué ta l por esas pantallas madri­

leñas ?
— Rugidos, sólo rugidos por todas partes.
— E l cinema selvático se ha puesto de 

moda...
— Y  las casas productoras, que no saben 

aprovechar oportunidades, en vez de lan­
zar, espaciadas suficientemente, sus pro­
ducciones, nos las largan todas en fila,

— Con gran daño para su economía.
— Y  con gran aburrimiento para el pú­

blico y  para nosotro.s, c)ue en menos de 
quince días hemos tenido que aguantar

ties  estrenos de los que nosotros adjeti­
vamos de selváticos.

- - Y  otro que nos van a dar.
— No me lo digas, hombre.
— Y bueno, ¿qué te  han parecido?
— “Mawas” no está mal, “Ingagi" tam ­

poco, y  “Trader Hom” menos; pero, sin 
embargo, con tanta fiera  se me han qui­
tado las ganas de ir  al Parque Zoológico.

— ¿ Y  esas cintas son verdaderas?
— Algunas cosas, s i; pero las m ás,.., 

puro camelo de galería.
— Pero de todas ellas, ¿cuál te  ha gnis- 

tado más?
— “Trader Hom”, que a los misterios 

selváticas une la  emoción de un argumen- 
tito bastante bueno, unas vistas muy be­
llas y una interpretación excelente.

— ¿Irás  también al estreno de “E ats of 
Borneo ?

r i i

O dctte F lo re lle  e n  la  p elícula  U , F . A . •Dilema*

H e aquí a  M a u rice  C h ev alier, el fa v o rito  de las d a m a s,
en su  ú ltim a  p ro d u cció n , <EI T en ien te  S e d u cto r..

— Por desgracia.
—Adiós, mí dulce “yo”, que A lá te 

guarde.
— Adió.®, mi otro “yo”, que la suerte te 

sea pródiga.

E n  el Avenida. -  «Ju ­
v e n t u d  d o r a d a »

Mala racha lleva el aristocrático Cine­
ma Avenida. Dos o tres estrenen®, que el 
que estas líneas escribe ha visto con e l es­
píritu y  el carácter del crítico, ha tenido 
que consignar, no sin gran pesar, el fr a ­
caso terrible, avasallador.

“Juventud dorada” es una comedia* muy 
londinen.®e, fa lta  de veracidad, argumen­
to. técnica y  fotogiafía.

Unicamente llega al público la  escena en 
que el pianista se entera, en la noche de 
su boda, de que ¡a  aristocrática “miss” tie­
ne ciertas íntimas relaciones con otro no 
menos aristocrático “m íster”, y — excelen­
te visión—  decide abandonarla y volver al 
ambiente triste  de su vida bohemia,

¡Lástim a de dirección y de interpreta­
ción! ¡Qué excelentes resultados podían ha­
berse obtenido de este argumento!

La sincronización, deficiente. Peca de ex­
cesivos y malos diálc^os.

Nuestro pésame a la  Empresa y a la  edi­
tora. ¡O tra vez llegará el triunfo!

E n  el Callao. «Papá, 
p i e r n a s  l a r g a s »

L a Fox nos ha  dado en el Callao una 
nueva e interesante película, en la  (¡ue 
Jannet Gaynor, la  “e.strella” preferida de la 
Casa, vuelve a mostrarno.® su belleza es­
plendente y su gi'acia fina,

Jannet, la  m agnífica heroína de aquella.®
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U n a  In te re sa n te  e sce n a  d e  la  p elícu la  t E l  o tr o  y o ...»

prodigiosas películas que llevan por t í ­
tulo “E l ángel de la  calle” y  “E l séptimo 
cielo”, que tanto gustaron a  nuestro pú­
blico, ha obtenido otro nuevo éxito con su 
producción.

E n lo s  papel® de niña humilde, Jannet 
ha logrado destacarse, y  en esta  su nueva 
cinta, en que se  n ®  presenta como una 
pobre huérfana, protegida por cierto d® - 
inter®ado señor a quien ella no conoce, 
y al que ha bautizado con el nombre de 
“Papá, piernas la rg ® ”, por la  d®propor- 
cionada sombra que produjo un día sobre 
la  pared la figura de su bienhechor, ob­
tiene un éxito franco y  delirante.

W arner B axter, ei adorado y desconoci­
do “Papá, piernas largas", obtuvo también 
un buen éxito, por lo acertado de su labor.

L a  película, bien de técnica; excelente 
de fotografía y sincronizada m agnífica­
mente, aunque en algunos disculpables pa- 
sa j®  pese un poco en el ánimo del ®pec- 
tador, obtuvo el beneplácito de 1® d is ­
tantes a su estreno.

E n  R i a l t o .  —  «Claro 
de luna»

L a Metro Goldwyn Mayer tenía que bus­
car un pretexto, bastante disimulado, para 
dar que hacer a su “estrella” en decadencia 
Adolfo Menjou.

E l marco de alta  sociedad es excelente 
para ® te  actor; pero y a  los años, a  pesar 
de sus p® os de actuación, van p®ando. 
E l  que h a®  muy poco fué personaje prin­
cipal de todas aquell®  m araviil® as come­
d í®  de aristocracia, v® e hoy doblegado a 
hacer papelitos de segundo térmiiw, aunque 
los directores, error disculpable, se esfuer­
cen por harerle apare® r ante los ojos del 
espectador como “estrella” del firmamento 
metrogoldwiniano.

“Claro de luna” tiene ciertas concomi­
tancias con “E l d ® file del amor”, la  ma­
ravillosa película tan inútilmente pretendi­
da im itar; la  bella princesa (Grace Moore) 
que se  enamora <le un valiente y  decidido 
m ilitar (Law ren®  Tibbet), y  el hombre

malo, el príncipe Borís (Adolfo Menjou), 
prometido úe la  princesa, que destina, con 
el decidido propósito de que encuentre la 
muerte, al joven teniente a la  frontera 
turca. Pero como 1® director® no pueden 
ni quieren dejar mal sabor en el público, 
la  comedia termina, como tod®, con el éxi­
to de 1® intérpretes.

Law ren®  Tibbet, el magnífico cantante, 
obtiene un éxito personalíslmo, algo supe­
rior al obtenido por Grace Moore y Adolfo 
Menjou. Su voz maravillosa y su perfecta 
dicción atraen al público. E n  definitiva, 
un buen éxito.

¿Sabia usted qué . . .

... George Bancroft se  quedó dormido en 
el “pullman” a su llegada a Boston y, a 
instanci®  del Comité de re®pción, el je fe  
de ®tación detuvo el tren doce minutos 
para que don Jorge, dormilón, tuviera 
tiempo de lavarse la  cara y  salir a  ser 
“recibido” ?

... Norma Talmadge hará otra película 
más para la  Metro Goldwyn Mayer tan 
pronto obtengan una historia apropiada 
para ella?

... Jaqueline Logan, de quien d®de hace 
tiempo no se sabía nada, ha aparecido en 
Londres con la compañía British  Interna­
cional, con carácter de productora, dir®- 
tora y  actriz?

... Harold Lloyd se está haciendo tan ex­
clusivo como Charlie Chaplin, pues hasta 
ahora ha anunciado que hará otra pelícu­
la este año, que se llam ará “The Gate 
C r® her". Ha empezado la producción en 
los primeros días de .septiembre, lo que 
quiere decir que no le veremos hasta ©I año 
próximo ?

... Sessue Hayakawa, el conocido actor 
japonés, y su ® posa Tsuru han adoptado 
al pequeño Alexander Hays, de dos años 
y  merfio, y  aun cuando el niño es norte­
americano, tiene toda la  apariencia de un 
japon® ito con el pelo negro y lacio y los 
o j®  almendrados ?

C o m e r c ia n t e s ,  
I n d u s t r i a l e s ,  
a n ú n c i e n s e
e n  a v a n c e

L a u re n s  T lb ett y  Q ra ce  M oore c o  la  p elícu la  M e tro  C o idw yn .C la ro  de lu n a ..
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Señor Seleccionador único del equipo español
No era optimista. No podía serlo. Y a  en 

las  columnas del número pasado hacía esta 
m anifestación; peno nunca mi pesimismo 
m e llevó a suponer un desenlace tan “trá ­
gico”. E l resultado que esperaba — a  la 
vista los hombres seleccionados—  coinci­
día con el pronóstico mínimo de una victo­
ria  por cuatro tantos de diferencia, expre­
sado por algunos jugadores ingleses mo­
mentos antes de la  lucha.

E l “once” que creía saltaría  al campo 
del Arsenal ostentando la  “zamarra ro ja”, 
dista mucho del que salió, aunque no eran 
más que dos las figuras eliminadas: Re- 
gueiro y Ciríaco.

Ausente e l delantero “m erei^ue” de la 
línea de ataque, y  en su lugar Leoncito, esa 
línea perdía toda su consistencia, no sólo 
por la  fa lta  de un jugador de excepcional 
clase como es Regueiro, cerebro y corazón 
en la  vanguardia, sino porque el suplente 
no puede ni debió figurar en ese puesto 
para un partido de tanta envergadura, para 
el que debieron prepararse las cosas de 
muy distinta manera, ya que los contrarios 
eran una verdadera selección, formada con 
miras a un seguro y contundente triunfo, 
capaz de borrar el recuerdo amargo de lo 
ocurrido en el Stádium madrileño.

Me dirá usted, para buscar paliativcs a 
lo sucedido, que en aquel momento noi po­
día realizarse otra cosa. E sa  disculpa es 
completamente del género infantil.

Arocha se encontraba “allí”, y  muy bien 
el canario pudo llevar la  dirección del ata­
que y  pasar Sam itier a  cubrir la  fa lta  de 
Regueiro. Cuando menos, Arocha, con el 
permiso de usted, es y será más delantero 
que Leoncito. Pero es que además no se 
debió dejar que las cosas llegaran a ese 
punto, porque pudieron preverse antes.

Se sabía que Regueiro estaba “tocado”, 
y  debió llevarse otro delantero, por si su­
cedía lo que después ha pasado. ¿N o tiene 
fondos bastantes la  Federación Española? 
Sí. Pues entonces...

La b a ja  de Ciríaco es incomprensible, 
máxime sabiendo el “método” implantado 
por usted, inventor del sistem a de líneas 
acopladas, para después term inar en el 
desacoplamiento. Contra todos sostuvo us­
ted su sistem a, en e l que nació la  pareja 
Ciriaco-Quincoces, que ahora, mucho más 
acoplada con el tercero de la  trip leta de­
fensiva, deshace para colocar a  Zabalo. 
Claro que espero su razonamiento genial: 
que era  necesaria la  presencia de Zabalo 
en el equipo para que Sam itier contara 
con un punto de apoyo conocido. O algo 
parecido.

Nuestro pesimismo provenía de varios 
puntos, pero radicaba principalmente en 
el hombre elegido para ser e je  en el equi­
po: Gamborena.

E l pequeño irunés cuenta con todas nues­

tras sim patías por su juego y su vida fu t­
bolística; mas los años no pasan en balde, 
y, lo mismo que José M aría Peña, son f i ­
guras que el tiempo se encargó de borrar.

Actualmente pueden servir para algún 
Club en algunos momentos, como otro ele­
mento cualquiera: pero distan mucho de 
dar una regularida<l en sus actuaciones.

Gamborena, hace unas temporadas, de 
medio centro era medio equijw del Irún;

R u b lo , el fa m o so  h ufdo , a  qu ien  v e re in o s  d e n tro  de poco  
c o n  la  c a m is e ta  b la n c a , a u n q u e lo n ieg u en  los d irectiv o s  

del M adrid .

José M aría Peña, en el Arenas, de medio 
ala suponía otro tanto. Uno y otro se bas­
taban para su jetar a  casi once enemigos, 
y  hasta podían permitirse el lu jo de empu­
ja r  a  sus compañeros hacia la  victoria. 
Pero uno y otro, hoy día, sólo son un re­
cuerdo» de lo que fueron.

¿ F a lta  de un medio centro en España 
con méritos suficientes para figurar en el 
e je  del “once" representativo del fútbol his­
pano ? Conform a. Pero había “m aterial”, 
con el que pudo intentarse conseguirlo: 
Ordóñez.

La pasada temporada, el medio centro 
athlético madrileño dió un excelente ren­
dimiento, y por dimes y diretes con su 
Club, este año, hasta ahora, ha estado inac­
tivo, lo  que pudo evitarse s í las Federacio­
nes procedieran con más rapidez para ven­

tilar los asuntos y  no se dedicaran a dejar 
pasar el tiempo para ver si algún “dialo- 
gador” se cansaba y “picaba”. Se le de­
bieron dar partidos a este muchacho en 
tanto duraba la discusión, para entrenarle 
con m iras a  los partidos contra Inglate­
rra  y Escocia, ya que las condiciones que 
reúne Ordóñez concuerdan con las precisas 
para tan difícil puesto: juventud, bride, 
corazón y dureza; todas necesarias para 
esos partidos, sobre todo la última, sabien­
do las características del juego inglés, her­
mano del fútbol que se ha practicado siem­
pre — que se lo pregunten a aquellos que 
levantaron el fútbol hispano en Amberes— , 
y que hoy no se practica por Incompetm- 
cia de nuestros “nazarenos”, que no saben 
distinguir el juego “macho” del juego “ca­
nalla”.

Si nuestro pesimismo tenía su b ^ e  fun­
damental en el hombre elegido por usted 
para medio centro, también radicaba en 
otros dos puestos, para los que seleccionó 
a Sam itier y  Roberto Echevarría. Dos 
grandes jugadores, cierto, pero demasiado 
“fríos” fuera de sus equipos. Jugadores 
de “cerebro”, que no exponen, y  a estos 
partidos hay que salir a  dar todo lo que 
se tiene, sin pensar si se ha de quedar 
deshecho en la brecha. Para estos encuen­
tros, el hombre de “corazón" produce un 
rendimiento infinitamente mayor que el 
jugíidor “cerebral”, quien piensa siempre 
en los inconvenientes y  resultados perso­
nales de cada jugada. Se precisan hombres 
que se “entreguen” completamente; ju ga­
dores del corte de aquellos que lograron el 
título de “diablos ro jos”, y  que fueron a 
luchar no por y para ellos, sino por y  para 
el nombre de España.

B arro  y mal tiempo en Inglaterra. Am­
bas cosas lógicas en esta época en aquel 
país, a  las que se pudo acostumbrar a nues­
tros jugadores, entrenándolos en campos 
embarrados, de los que no faltan  en E s­
paña.

L a  responsabilidad de lo sucedido no es 
sólo de usted, señor Mateos, únicamente, 
sino que la  deben compartir también toda 
la camarilla que regenta el fútbol español; 
,el que no puede estar a merced de que 
unos cuantos señores, unos que brillan en 
el fútbol y  otros que viven de él, lleven el 
nombre de nuestra Patria para ponerle en 
ridículo.

E stas salidas, en las que se pone en jue­
go el nombre de España, es ineludible que 
vayan avaladas con un título de seriedad, 
del que actualmente carecen.

Un camino, usted y los “otros”, tienen 
claramente señalado en estos momentos. 
Recogerse en casa, con el decidido propó­
sito de no intervenir en cosas para las 
que no ise tienen las aptitudas necesarias. 
Si esta determinación no es tomada por 
usted y por los “otros”, entonces... será 
necesario que los demás se  la  impongan a 
los que han llevado el nombre de España 
a  Inglaterra para revolearlo por el barri­
llo del campo del Arsenal ante miles y mi­
les de espectadores.

Pachü ARGO RRIETA
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auxiliares de la  cultura física: la  hidrote­
rap ia  y  masoterapia.

E l baño suele,ser^generalmente de aseo; 
sin embargo, hay otros baños cuyo objeto 
es disminuir grasas o bien ealm arlánim os 

.excitados.

Cumpliendo lo que os dije en mi charla an­
terior, hablaremos hoy de ejercicios fun­
dam entales gimnásticos. ,_J

Entram os, por decirlo así, en la  segunda 
parte do las breves nociones .que,,.eatoy 
tratando de daros, las cuales no por breves 
d e jan id e  dar excelentes resultados; claro 
que_el com plemento dejelias^es la constan­
cia. .No vayáis a  creer,.que en quince días 
encontraréis una gran diferencia; nada de 
eso: 08 hablo por propia experiencia. Y o 
soy una convencida de ello. In tenté  empe­
zar varias veces; la  falta do constancia me 
hacia fracasar; hasta  que un dia, alarmada 
por J a  curva gráfica de mi peso, empecé 
seriam ente, imponiéndome la media hora 
de gim nasia como una obligación diaria, 
y  a  los dos meses noté una buena b a ja  de 
peso, quedándome en mi antigua silueta, 
que siempre había ad o  delgada.

R otación  y  flexión de tronco.— Colóquese 
usted con los pies juntos, los brazos a lo 
largo del cuerpo: ábralos en form a de cruz 
al mismo tiem po que separa ligeramente 
un pie del otro, saltando con suavidad; 
gire el cuerpo hacia su derecha, y  una vez 
term inada la rotación, ílexione su cintura, 
tocando con su mano izquierda la punta 
de su pie derecho; sin doblar las rodillas, 
deaflexione su cintura y  haga la rotación 
esta vez hacia la izquierda, tocando con 
su mano derecha el pie izquierdo. Cuanto 
más veces lo haga, más rápidos serán loa 
resultados; pero no olvide que las agujetas 
es un dolor muy molesto.

iiolactón de tronco.— Colóquese usted eii 
la m ism a posición que en el e jercicio ante­
rior, y  de igual m anera abra pies y  brazos, 
gire el cuerpo hacia su derecha e inclínelo 
lateralm ente hacia el suelo; imprima un 
fuerte movimiento de rotación hacia el otro 
lado a  su cintura, de m anera que su cara, 
que primero m iraba al suelo, mire ahora 
a l techo; repita el ejercicio hacia la  izquier­
da, y  asi sucesivamente.

E jerc ic io  p a r a  d ism in u ir e l vientre.— Sién­
tese on el suelo y eleve loa brazos tanto

como le sea posible: incline éstos hacia de­
lante, llevando la cabeza aprisionada entre 
ellos hasta tocar cou las puntas^de sus m a­
nos a  los pies; vuelva a elevar los brazos 
por encim a de su cabeza, y  repita esto e je r­
cicio tan tas veces como su resistencia se 
lo permita.

É jerc ic io  de m ed ia  voltereta.—Túm bese en 
el suelo apoyando fuertem ente contra él las 
palmas de las m anos; eleve sus piernas ju n ­
tas, describiendo un extenso círculo, hasta 
llegar por detrás de la  cabeza a lo car el 
suelo con las puntas de sus pies.

E jerc ic io s  resp ira torios .—Colóquese de ro­
dillas sobre la pierna izquierda, apoyando 
el pie derecho sobre la  punta en el suelo; 
ab ra  los brazos en cruz, y  aspirando fuer­
tem ente el aire por las narices, inclina el 
cuerpo do cintura para arriba hacia atrás; 
espirando el aire por la  boca, inclínelo ha­
cia delante y repita estos dos movimientos 
alternados varias veces.

Siéntese en el suelo e  introduzca las pun 
tas  de los pies debajo de un radiador, ar­
mario o cualquier otro mueble lo suficien­
tem ente fuerte para resistir el^empuje de 
su cuerpo; lleve sus manos a  la  nuca y, 
echando los codos lo más atrás posible, aspire 
fuertem ente por las narices, dejando caer 
lentam ente el cuerpo hacia a trás hasta  lle­
gar a l suelo; levántese a pulso, eon lenti­
tu d , expulsando el aire que había tomado 
en el movimiento anterior.

Colóquese de pie con los brazos caídos 
a  lo largo del cuerpo y, haciendo una pro­
funda aspiración, levante los brazos tan 
alto como pueda, al tiempo que se pone de 
puntillas sobre sus pies; descienda sus bra­
zos al tiem po que dobla sus rodillas, hasta 
que sus dedos toquen el suelo, por entre las 
piernas, que habrán quedado un poco abier­
ta s ; levántese de nuevo sobre las puntas 
do sus pies, elevando sus brazos, y  term ine 
el e jercicio como lo empezó.

Baños y duchas.— Un complemento de la 
gimnasia son ios baños y el m asaje, y así 
ha sido oomo se han creado dos poderosos

Entre los primeros están los baños tu r­
cos, de todos conocidos por su eficacia con­
tra  la obesidad. Consisten en unlbaño do v a­
por tomado en cabinas especiales, donde, por 
una transpiración producida artificialm en­
te , la eliminación alcanza grados especiales.

Y o recomendaría, como tan  eficaz y bas­
tan te  menos perjudicial, el baño ruso. Con­
siste en envolverse en una m anta de baño 
que ha sido antes sumergida en agua hir­
viendo. Alternando dos sabanillas y  aum en­
tando paulatinam ente ol grado de calor, se 
llegan a conseguir efectos sorprendentes.

De una gran eficacia tam bién son unos 
comprimidos que se disuelven en el agua 
del baño. E s un producto que hay que 
com prarlo en París, pues aquí no so en­
cuentra; pero como no tengo por costum ­
bre dar nombres, si a  alguna lectora le in­
teresa, que me escríba particularm ente, y 
gustosa se lo daré.

L as duchas tam bién son m uy apropia­
das para adelgazar; tiene que ser primero 
una callente y  a continuación o tra  fría.- 
E s lo que resulta menos molesto y da bue­
nos resultados: sólo que antes de hacerlo 
se debe consultar si su corazón puedo re­
sistir estas impresiones.

L a  duración de las duchas puede variar 
de uno a tres minutos. Quisiera poder ha­
blaros hoy un poco de m asajes; pero para 
publicaros las fotos que en el número ante 
rior habréis visto, tuve que pedir más sitio 
del que me está  concedido, y , como es na­
tural, no podemos abus.ar. Otro día os ha­
blaré de esto. C Ü R A I. RUSA
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Dedicaremos unas líneas a cada artícu­
lo o misiva; pero advertimos a 1® que se 
n ®  dirijan, que no respondem® de lo que 
podamos decirles en pago al tiempo que 
nos hagan perder, ya que cada uno se co­
bra como puede, y nosotros n ®  cobramos 
de las “tab arr® ” arreando cada leñazo 
que enciende el pelo. A sí que oído al par­
che, y, como dice la  copla, “¡al que le dé, 
que perdone!”

Don R. L. L., Madrid.— ¡Mal empieza 
e.sto! No queremos versos. Y  vers®  m al® 
menos aún, Y  “vanguardistas” ni con una 
libra esterlina oro cada cuartilla.

Usted, “amigazo”, dirá, con la majK> di® - 
tra  colocada en el sitio de las palpitacio- 
n®  cordiales, si “eso” que va ahora es pu- 
blicable:

“Suena el m otor..., 
run,,., ru n ..., run... 
ca lor...,
ru n ..., ru n ..., run... 
dolor...,
ru n ..., ru n ..., run... 
el brazo nervudo del atleta 
deja quieta 
su acción
ru n..., run,... run... 
y  el motor hace p la f..., p laf...

¡U n  roten qué sabe a 1® Juzgados de 
guardia y  a las Comisar!® m ejor que 1® 
serenos!...

Don Z. G. E ., Valdepeñas.—E sa  “oda al 
caldo turquí” que n ®  envía se la  remiti- 
mois a Pérez Madrigal, que es el diputado 
de ustedes y  que la  entenderá m ejor que 
nosotros. Si ha sacado copia, puede remi­
tirla  a  la  “Gaceta Literaria”, <jue allí cabe 
todo lo raro en literatura..,

Don P. Q. A., Talavera de la Reina.—
¿ Ahora con un romance a  la  muerte de 
“Joselito” ? ¡E stá  usted más atr® ado que 
la  confección de los Presupuestos! ¡Y  qué 
romance! ¿Mide usted los versos con el 
palo de una silla?

“Joselito ya na existe; 
lo as®inó “Bailaor”, 
de la  ganadería de Ortega, 
un verdadero traid or.,,”

¡Que e s  lo que nosotros haríamos con 
usted, pero poniéndole la  diestra en las 
m ejillas!...

Don M. G. LL.. Oviedo.— Su cuento... se 
lo cuenta usted a  su abuela. jE s o  e s  más 
viejo y  más conocido que la  muerte de Mar- 
gallo! Si envía otra cosa m ejor y más mo­
derna, irá ..., irá  al cesto de los “papeles 
inválid®”, porque como literato es usted 
más p®ado que los “cronistas escogidos” 
de ciertos periódicos madrileños.

Don J .  H. B .. Linar® .— Aceptada su cró­
nica; se publicará en un próximo número; 
pero un ruego significadísimo; procure que 
le corrijan la  ortografía, que la  tiene más 
deficiente que un diputado radical-socialis­
ta  amigo nuestro, que escribe “trompezón” 
e “ivierno”, y haba con jota.

Don C. B . P., Alcalá de Henares.— No
® tá  mal su poesía f® tiv a ; pero no la pu­
blicamos, porque aquí, cuando queremos 
meternos con la  gente, no nec®itam os que 
nadie nos saque 1® castañas del fuego.

Acá nos bastamos solos 
para esa fácil función, 
porque responde de ella 
nu® tro estupendo bastón...

E l jueves último empezó a  circular 
la noticia de que había quedado dí- 
suelta la Compañía de Jesús.

Sin considerar el aspecto político 
de la cuestión, hem os de señalar el 
hecho de que se interrum pe en la 
vida española una gran obra cultu­
ral y científica.

¡Usted, señor, s í que es un verdadero 
traidor de la  poesía! ¡Qué lástim a no fue­
ra usted torero y viviera “Bailaor”!...

E L  IN FRASCRITO

A nuestros suscriptores
Avisamos a  nuestros suscriptores que 
m uy en breve pondremos en circula­
ción nuestras T A R JE T A S  R E E M ­
BOLSO para el cobro del primer 

sem estre.

C A L I D O S C O P I O
Soy poliforme, iridescente, 

ubicua y varia, 
omnisapiente,
triste  en momentos cual pasionaria, 
clavel, a  veces, áureo y riente.

Monstruo y gusano, 
tiniebla y luz,
ligera y frágil cual un vilano, 
carga que p ® a como una cruz.

R oja en l®  g arr®  de airada furia, 
azul en b r® os de la  ilusión, 
negra en el seno de la  lujuria, 
blanca en 1® mentes en floración.

Música suave,
“sí” de violín, 
vuelo de un ave 
sobre el jardín.

Zumbido inmenso, largo y profundo, 
trem ar rugiente, raudo y violento, 
cual si del órgano del ancho mundo 
todos 1® fuell®  soplase el viento.

Fango y lucero, 
b r® a  y rocío,
helor de nieve sobre el sendero, 
bochorno rojo de ardiente estío.

Soy poliforme, iridescente, 
ubicua y varia, 
omnisapiente,
cuento centurias, soy milenaria, 
y a  un mismo tiempo soy incipiente.

Sensata y  loca, 
creación del hombre, 
no hay una boca 
que no me nombre;

llanto y sonrisa, plegaria y  verso, 
todo ser vivo pulsa mi lira, 
yo soy la reina del Universo:
¡Soy ¡a  mentira!

J .  MENDEZ H ERRERA
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D o n  F e r n a n d o .— Y a  tenem os Constitución, y a  tenemos P residen te y  y a .. .  podem os m archarnos. 
D o n  A u 5.— S í ;  y a  p u ed en  ustedes m archarse.
D o n  I n d a .— ¡Que te crees tú eso! Y o he venido con N iceto  y  m e iré  con él.

Im p . P A L O M E q U E ..— R onda A toch a, 2 3.— M a d rid .
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